
 



D;reCIO,.
'o... CARLOS E. MENDOZA

Ad""..,slr,,,
PAIILO PINiiL

Ed;tO,.,s i
D. H. Turner - Juan A. Susio I

I
OR6.lNODE LA LOLRIA N,tCIONAL DE IIEN"F~CENCIA

11 EPOCA PANAMA, R. DE P., NOVIEMBRE DE 1956 N9 :2

SUMARIO

PAGINAS

EDITORIAL Dr. Bdisario Porras. por O. H. Turner. 3
A ßelisari0 Porras (.sonero), por Rit,~ardo Miró ., 4
AI.OCUCION de la (:omisión ()i,..uiizadora, (00 motÍve) del çenttnariodd l14lçimietlo del De. Belìsario PorraL "
PROGRAMA de JO~ ólctOS conrrernora.tiv()~ del centena.rio dd naçimjento

do! Dr. Por,.,. en los dias 16 " 2~ de No'/iembro de 1956 ~
LEYES DE HONORES al Dr. Belisario Porras:

No. 107. de lo. de Febrero de 1':43.
No. 'll. de ¡ 7 de Diciemhre de 19~ 3.
No. 72, de 11 de Noviembre de i 95 5

RESOLUCIONES EN HOMENAJE al Dr. Belisario Porras:

No. ì., de 5 de Octubre de 195\.
No. 9, de 8 de Noviembre de 1956

10
11

¡ 3

14
15

BOCETOS BIOGR.AFJCüS:

El caudillo de levita, por Roque J,Clvier Lauren~a. i 7
Al pi~ d€ lali i":!iatuas, pur Fran R()dri~o (Sanrhgo McKay). 24
Dr. Belisario P01''.~s, por Ernesto .J C.,~til1ero R. . . . . . . . . . . 29
Mi homenajt: al Dr. Belisario Porra~, flor Josc A~ustín Cajar Est:ala J ~
Ensavo bioi;rnfico d"1 Dr. Bdi,.rio Pnrras, por Erne,ro J. Niw!au l~
El lirismo d~1 DI" Bdisario Potras. por Concha Peñ~. ') i

COMO CONOCI AL DR. PORltAS,

por EV:\i"o Almengor.. .
Por Enrìau; A. Jimcne.l...
por Domingo H. Turiicr...

(,0
H
67

EL GENERAL. DE (;AULLE, por AbeJ Lomb"do Vega. 67

lOl"(Jdi:~: Dr. Belisario Pl'tra.~. dibujo dE: Rt'inaldo de Pool
(Se~iiflda pá.lÍna '): El Prt'sidcnte Pü.ras. por. José D. Moscote
(Terrera mlgîna) ~ Belisario Porrat;, por Juan Antonio Susto
(Ten:t:ra p;igina;: Porr.l~ el Caud!llo, por Fernando GamÎo Palacio
(Cuana páftii~a)' liin(a ,Dirt't:tiv:. ùe l.i Lotería Nacional de ßenefi"ncia

ADMINISTRAC!ON de la l.ure6a Nacional d~ Beneficencia..... 2

I
i1-

LOTERIA PAGINA



'r-

ADMINISTRACION DE LA LOTERIA NACIONAL

DE BENEFICENCIA

Gerente

Lic. ACIJSTIN FERRARI

Sub-Geren.e

DR. CAnos E. MENDOZA

Jefe de Contabilidad

HERACLlO CiIANDECK

Tesorero

GILHERTO MEDINA

Secretario

PAHLO A. PI:"EL

i~

PAGINA 2 LOTERIA.



NOTA EDITORIAL

DI. IELDlO POll
Por Ð. H. TURNER

H AST A EL SOL tiene mancha, expresó un gran pensador y se ha re-
petido lua:o ha.Ho la saciedad, para indicar con frase expresiva que

ERRARE HUMANUM EST y que aun los (!randes hr;mbres adolecen da
fri/as ('Il.a existencia hacen más brillantes la ejecutorias de que dispusie-
ron para entrar con paso firme en el amplio escenario de la Historia. Pue"

de decine esto con toda propiedall del eximio dador Relisiirio Porras, quien
honrara por tres veces consecutivas el .wlio de los Presidentes de Panamá.
ám bita mÚs amplio. como el de la República de Colomhia, por ejemplo,

en nada habría deslucido .s gran papel de repûblico con.Hunado .Y de es-

tadista. pf'minenle. En el reducido nuestro, dejó hneLLas imborrahles de

(Iinba8 cualidades y de un don de gentes i;a,uinaiúrgico para atraer amigos
1 uncirlos al carro de su victoria.

TJes/més de haber sido su amanuense durante la camp(uia electoral qne

lo llevó por primera vez a la PresÙ:!ncia de t.a RepÛblÙ:a y de haber de-
sempdúuio por designación .~uya el cargo de Cónsnl panatneÚo e11 la ciu.
(iad metropolitana de ChÙ:ago, 111inois, nos correspowuó fnndar sucesiva-
mente "1,a Voz del Pneblo", primero, en 1916, bajo la inspiración del doc-
lor Carlos Antonio Mendoza, y "El Diario Nacional", después. eii 1920,
hajo la direccÙín de doii Francisco Arias Paredes, y desde las columiias de

ambos combatir .In (ihra política, con empeño, que, eiitonces, crÚmos pa-
Iriótico. Contemplada ésta en perspectiva, sin embargo, da un Imlance fa-

vorable al doctor Porras que se pu(~de fiiar en proporc¡'¡ii d,e diez a uno,
lo que. eii i'is dificlÛtalies qne confroiitaba el inanejo del GobÙ~llw en su
época, COIi l: tara ÙIÙ:ial del Tratruir. de lf)(U. cele/nado 1'011 lo.~ Ks/ldos

DIiÚlus de Norle América, para la excavación del Caiial de PanwliÚ, y la
ilieÚstelicin de ilisÚlucÙmes jurídicas, económicas y socÙile.l .sÓlidas, sobre
qU(~ hacer carnÙrar el carro de la iiueva Nación, es U11 .mldo heróico, de di-

mensiÚn lIugliifica.

Fu./, ('11 efecto. el doctor Porras el hombre público qne mayor impul-
Si, dÙi a la lVacionalidal1 Panameiia de la segnnd,a a la tercera déüada de
Sil existeiicia. Expidió los CÓdigos Nacionales, fundó los Regisiros Civil
J de la Propiedad, creÓ el Archivo Nacional, levantÓ EscneÜis. como la
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Profesional, erigió el Hospital Santo Tomás, abrió carreteras por todo el
interior del País, y c(~nio colofón, para nO hablar sino de siis obras cum-
bres en materia iu.~titucional, nacionalizó la Lotería, que file, desde entono
('es, nacional y no privada y que viene sirviendo desde aqiiella época, cada
i'ez con mayor acopio de fondos, los fines de ki Asi,~tencin Pública.

Su lucha por la nacionalización de la, Lotería fue una de las mas re-
rlaS que hubo de (U:orneter. El bnen sentido se irnpuw a la postre, em.
fJero, cuando gobernante y concesionario, iin eminente estadista aquél y un
f::run filántropo éste, llegaron a nn acuerdo que piiSO fin a las diferencias
existentes y garantizó beneficios positivos al País, por mnchos años.

"La Loterín", vocero de la 1 nstitnción del miwno nombre, dedica esta,
edición extraordinaria a enaltecer la memorui del insigne repÚblica, doctor
Porras, con motivo de r:unplirse el primer centenario del nacirniento del
Caudillo y como muestra de gratitud por haberle dado el ser de qiw ella
Y" con ella, toda la N ación, se nfanan.

.
A RELISARIO PORRAS

(SONETO) Por iuCARDO MIRO. (1)

El bronce de los próceres, que perpetuó la gloria
de los qne han sido faros Olbte la Humanidad,
recogerá tu cuerpo y lo dará (1 la Historia

para qiie sigas viaje a la Inmortalidad.

Yo -vivo o muerto, pero serena la memoria-
/re en ln tibia noche IUlsta tu soledad

y aguardltré en el hondo silencio la ilusoria
gracia de oír tu acento desde la Rternidad.

Irán otros conmigo. Irá la romería

de lodos los qne oyeron tu noble acento lUl día

como nn sonoro látigo, vibrando contra el mal;

y veremos, perdidas para siempre tus Iw.dlas,
arriba, tu figura constelada de estrellas:
abajo, mi soneto, frente del pedestal.

(1) El poeta Miró murió el día 2 de Marzo de 1940 y el Doctor Porras
el 28 de Agosto de 1942.
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ALOCUCION
CON MOTIVO DEL CENTENARIO DEL NACIMIENTO

DEL DR. BELISARIO PORRAS
i'anamnios:

Un a'fiiar febril sacude las más ínlmias fibras del corazón del pueblo
l'aname,io J un cÚmnlo de recnerdos y emocionl's renacen ardorosos en el
r'cnsamÙ~/lto y en el alma de la Nación, al cUJnplir.w~ hoy la pri:mera cen.

Inri'a del /lacÙniento del Dr. Belisario Porras.
Porque si fuera necesario ubicar en nn sólo ÙulivÙlwo la historia de

lv RepÚblica, si precisara identificar con nn nomhre propio lo cronsubs-

toncial d.;! nuestra Patria, el de Beli.~ario Porras hrotaría en forma uná-
nime de los lahios de todos los hijo,~ de t'strt tierra para asignarle el pnes-
lo más conspicuo en el desarrollo de nuestra nacÎonaÜdad indeperidiente.

Si es ci?rto £lile IJ. sifflo es apenas un hito inÚgnilicante en la vida
cJerna de la hiunanÙlad, la efemérides c?nteriaria quP conmemoramos cons.
tiiuye jalón trascendental en nneslra historia, porque es la e;r; 

i. f.iicia , pro.

longada hasta más allÚ de la in¡wrle, de lIn hoinhr(' £lile eneanuí con fide-
liddÆl ((hsoliita, en sus vir.tudes y en SIlS defecios, eii sus dolores y eii sns
('iegrías, 111 esencia del alma panameña..

Belisario Porras fue héroe y fne mÚrtÙ". Los nlllpos de hatalla vi.
(¡raron con sll.~ pasos y ahrieron a sus miradas el resplandor de 111 victo.
ria o el ensaiigi"~~nlado crepÚsclilo de 111 derrota. riis cárceles y prisiones

cncerrtroii Sl/ cuerpo iiervioso 1'11 iliÚtil afán de dnblep:((r 111 fi'nneza y la

teluicÙI((d de SIlS ideiiles liherWrios. .lniií y odiÓ COIi la lerniira -i la i11ten-

.,¡dad de un ser '111" selill.(I l' rwii.w!ia con la pasión de 1// alma- in/li'I,s y
((,11 las ilusiones de l/O ('Nef,ro Ilrodigioso. Esluvo 1'11 el llaiia y IlscendiÚ
(1 la ,.Únii de la p:loria ,.011 la coll"''eiicia in((ller((hle dI' sn propio vider, y
1.'011 1" ilispiracÎÚIi (iile IlIiCI' del rnÚs piiro amor pairio.

lJe Il/( /oriiil,.::ii eStJirituli1 ¡iidestructible, lucll1) 1.011 IntÍli 1'11 defo/sii

,/.. sus ideas. 1'11 i)(n de sus iimbi,.ioiies. 1'11 procurii dd bieii de sus ,.OIlCÙ/,.
(/ad((iios. "t;I ('oiiiiiiuo 1!IIal1ar es propio de la Dl'noulicia - dice en oea,
8itÍn mf:/lorahle. y al ,'olitrarÙ) del amilaiilmÚeiito, d,ebe eiiceiider los
lríos y despertar 10.1 furorl's .1 el elitiisÙtS110. Tlay £In!' empni'íar las armas
de la persuacÙíli de /U/.m)l, y empeñllt1se sin tregna ~:n el predominio de ~os
"..e.iores. !-II derro'ii /10 significa ruina total, porque en la DemocrrwÙi es-
tán todas las 1,irtiides del renlwÙ,Úento y TllbeVOS días habrán di; traer /la.

roras mLÍs hrilluntes". lTerrnäsus palabras que pasaráii (( la historia nim.

badas COIl el fulgor de la eternÙlad.

I.æ agitada vida del Dr. RelisarÎtl Porras, Sns luchas ideoIÓgica.~ y ma.

¡u'iules por el ,Iriuiifii de la noctrina '.iberal, sus campañas polÜicas d~~
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vigor y arrojo inusitado~, su ascensp tl PodtJr JeL ejercicio de este en

lorma próvid, sus triunfos y sus derrotas, sw cualidades de gran patrio-
ta y sus defectos de ser humano, todo, todo ésto resurge en eL Centenario

de su nacimiento con profunda intensida. Y el pueblo panameño, que pal-

pó en la realidad el transcurrir de este hombre extraordinario, que supo

apreciar en vÎJ el valor de su personalidad, y hoy clama por su retorno

milgroso, se adelan.ta al porvenir, predice el ftilo de la posteridad, y pro-
claa a conciencia con la intuidim de lo infalible, que Belisario Porras, en
.tU vida y más allá, es el hijo predilecto de esta tierra y la más fiel encar-
nación de la Patria Panameña.

Conciudadanos; repasad, los que le conocístels, la existencia ejemplar
de este eximio Î:stmeño, ellSeñaki a vuestros hijos y a los hijos de vues-

tros hijos, inspiraos en sus virtudes, comprended sus debilidades, imitad-
Lo en su patriotismo y en su abnegación como servidor público. Recordad
su, paso trascendental por la Presidencia de la' República; enumerad nQ
sóÚJ las múltiples obras materiales que dejó para vuestro beneficio, sino
también las producciones maravilsas de su pluma y los hermosos pen-

samientos de sus palabras; disfrutad del provecho de las ,tabias y bienhe-
choras instituciones que ise fundaron gracias a .tU energía, a su honradez
y a su gran visual de estadista. Y guardad, por último, respetuoso re.

cogimiento al rememorar lds úJiimos días del gran patricio, que trQ/u-
curri,ron nimbada su noble figura por venerables canas, agobiado su cuer-

po por un fragoroso vivir, siempre animado sii espíritu por la satisfac-
ción del deber cumplido con exce.w, y ostentndo todo él, COIl justo oro
¡iuUo, el manto de la má humilde pobreza y de la más elevada dignidad.

Conciudadanos; hae Jwy cien aios nació el Dr. Belisario Porras.
Descubríd.t reverentemente.

Panamá, 28 de Noviembre de 1956.

LA COMISJON ORGANIZADORA.

Presidente,
ANGEL L. CASIS.

V ice-Presidente.

BERNARDlNO CONlALEZ RUIZ.

Vocal,
PUBL/O A. V ASQUEZ.

Vocal,

EDUARDO McCULI,OVGH.

Vocai,
FEUX E. LUCJANI L.

Vocal,
DEMEl'RlO A. PORRAS.

Secretario,
ENRIQUE ¡. SOSA.

Coordinador,
¡UAN ANTONIO SUSTO.
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PROGRAMA
de los actos conmemorativos del Centenario del Nacimiento

del Doctor Belisario Porras

LUNES, 26 DE NOVIEMBRE;

8:00 p.m.: Velada cultural en el Teatro Nacional, organizada por la Es.

cuela Belisario Porras, Orador: den Catalino Arroclia Crael!.

MARTES, 27 DE NOVIEMBRE;

En el curso de,i dia 27 de novi\3mbre, los pi'ofesores y 'laestros
de toda la República, dictarán una clase sobre la vida y la

obra del DI'. Porras.

'7:30 p.m: La Comisión Organizadora encenderá una lámriara votiva ante
el Monumento del Di'. Belisario "Porras. Una alumna de la Es-
cuela Profesional dirá una "Promesa c'e la .Juventud". Desfile
de antoi'chas drJ Cuerpo de Bomberos. ante el Monumento.

1;:00 p.m.: Acto cultural en la Universidad de Panamá. Inauguración de un
busto del DI'. Belisario Porras, Discurso por el Excmo. Sr.
Presidente de la República, Don Ernesto de la Guardia Jr.

MIERCOLES, 28 I.:E NOVIEM..RE;

G :00 a.L1.: Dianas por las Bandas de Cornetas de la Guardia NaeIonal, del
Cuerpo de Bomberos y de los Colegios Públicos y Privados.

7:30 a.m.: Las estaciones de rallio tocarán el Himno Nacional y leerán
una Alocución de la Comisión Organizadora. Los periódicos pu_
blicarán una página especial sobre el Dr. Belisario Porras.

7:30 a.m.: Misa campal en el Hospital Santo Tomás, ofrecida por la Es.
cuela ProfesionaL.

8:00 a.m.: Peregrinación a la tumba del Dr. Porras, oi'ganizada pOl' la
Escuela "Belisario Porras". Orador: Dr. César Quintero.

11.00 a.m.: Scsión So!Pinne del Concejo de Panamá. El orador, Dr. Bernai'.
dino González Ruíz, ofrecerá al Concejo en nombre de la Co-

misión Organizadora, un cuadro al óleo del DI'. Porras, obra
del pintor Ad1'ano Herrera Barría.

4.00 p.m.: Desfile hacia el Monumento dcl DI' Porras, desde el Parque Ge

la CatedraL.

4:30 pm.: Acto conmemorativo ante el Monumento del DI'. BelisarÍo Po.
nas. Orador: Don Enrique A. Jiménez.

8.00 p.m.: Concierto de Gala en el Parque Belisario Porras.

LA COMISION ORGANIZADORA.
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Leyes y Resoluciones

SOBRE HONORES AL DR. BELISARIO PORRAS
LEY NUMERO 107

i DE 19 DE FEBRERO DE JlJ43)

"por la cual se honra la memoria del Doctor Belisario Porras".

LA ASAMBLEA NACIONAl, DE PANAMA,
CONSIDERANDO;

Que el díii 28 de Agosto de niíl novecientos cuarenta y dos, dejó de
fxi"tir en esta ciudad el doctor Bdisario Porras;

Que el Doctor Porras desempeñó en tres periodos distintos la Primera
Magistratura del País, y qUI, en el eur"o de su larga y gloriosa carrera

púhliea ocupó otro" puesto" importante" y destacados desde los euales pres-
tÓ 3 la naciÓn valiosos servicios, dejando siempre huella luminosa de su
clara intel:¡.cncia. de su honradez y su acendrado patriotismo;

Que es deber de la NaciÓn honrar la memoria de los huenos servi-
dores que corno el doctor Belisario Porras contrihuyen a su verdadero

prestigio y engrandecimiento,

DECRETA:

Ârtículol V Lamentar la desaparieilni del ilustre estadista doelor
Belisario Porras Y' recoiioeer los valiosos scrv;cios que este eminenll ciu-
dndano k pre"tó a la Patria en múltiple" aetiv idades.

Artíeulo 2'.' Como merecido homenaje a su memoria, el barrio de-
nominado "La Fxposieión" qlw eonstituyó la piedra angular de sus aía-
llCS por el saneamiento, urbaniiaeión y enhellee:miento de esta ciudad,

se llamará en lo "ueesiH) "Barrio Belisario Porras".
Artículo 3'.i---~e autoriza al Poder Ejecutivo para que contribuya con

£(,nrJos nacionales hasta cubrir la dikrencia qiw re"ulte entre lo que se

,-'olecte por contribución popular y el costo, un monuniento que "e erigi-
n1 en su llWrlor:a en el sitio que el Poder Ejecutivo detennine.

Artículo .l','-.F aeiiltase al I'ockr Ejecutivo para que trate de aliviar
en la forma que estiine más conveniente, la situaciÓn económica de la
viuda del doi:or Hdisario Porras.

Artículo 5':' Emíese un ejemplar (k la presente Li,y, con firmas au-
tÓgrafa", a la "iuda l' hijos dd doctor Belisari.o Porras.

Artículo (/' i,~"ta lev rcp:irá di,sde su promulgación.

PACINA Id LOTERJA'
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Dada en la c:udad de Panamá, a los diez y nueve díai; del mes d~
Enero de mil noveeientoi; cuarenta y tres.

El Presidente,

ARCADIO AGUILERA O.

El Secretaio,

G. Sierra Gutiérrez.

República de Panamá.-Poder E:jc(:utivo NacionaL-Panamá, Febrero pri.
mero de mil noveciento5 cuarenta y tres.
Comuníques y publíquese.

RiCARDO ADOLFO DE LA GU ARDi A.
El Ministro rk Gobienio y Justicia,

Camil de la Guardia fr.
(Gaceta Oficial, N9 9018 de 5 de Febrero de 1943).

LEY NUMERO 42

(DE 17 DE DICIEMBRE DE 1953)

"por la cual se declara Monumento Nacional el sitio donde nació el Doc.
tor Belisario Porras en la ciudad de Las Tablas, Provincia de Los Santos
y se ordena la construcción de un Palio que se denominará "Palacio Be-
lisario Porras"."

LA ASAMBLEA NACIONAL DE PANAMA,
CONSIDERANDO:

Que el Honorable Concejo Municipal de Las Tablas, mediante Reso-
iución N9 11 de 3 de Noviembre del presente año declaró inadjudicable
el sitio donde nació el Dr. Belii;ario Porras y solicita de e;;ta Honorable

A8amblea Nacional que declare Monumento Nacional el refer:do solar or-
denándose a su vez la construcción de un Palacio que lleve su nombre;

Que el Doctor Belisario Porras preclaro hijo de la i:iudad de Las Ta-
hlas ha sido consagrado por esla corporación como el "Presidente del
Cincuentenario" en reconocimiento de haber sido él quien sentó la;; bases
de, las inst:tucione;; fundamentales de la República;

Que es deber de esta Asamblea honrar y perpetuar la memoria de
tim integérrimo ciudadano quien puso en marcha el progreso y la cultu-
ra del país;
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DECRETA:
Articulo 19---Decláresc Monumento Nacional el sitio donde nacíó el

Doctor Belísario Porras en la ciudad de Las Tablas, Provincía de Los San-

tos.

Articulo 2'.'-.. Ordén :,131' la iniciac~(,n, tan proTl Lo las condiciones 1'1'0-
nómÌeas del Tesoro Nacional lo permitan de la consLrucción de un edifi.
Óo recordatorio que se llamará "Palacio ßelisario Porras" qUI~ estará ubi.

c~do en d solar dondi~ existió la casa donde nació el Dr. BeEsarió Porras.
frente al Parque qU(~ lleva su nombre, en la Avenida Central de la ciudad
de Las Tablas.

Artículo 39-El "Palacio Belisario ('orras" sprú una estructura dI'
concreto armado, d!' planta haja y un piso alto con fachada igual f'n pro.
porciones, a la dd edificio del Archivo Nacional de la ciudad de PllTamá.

obra del ex.Presid(~nte POTras.

Artículo 1,9__-FI ecUicio mencionado se dividirá ¡'n Sil planta haja 1'11
dos seccion(~s: llna sc destinará a Biblioteca Pública v la otni a un Mmeo
M:uni(~ipal que eonLendní LeS reliquias consistentes en vestidos, uniformes.

,;rmas, medallas, insignias, dipionias y obj:'Los de uso personal dd Dr
BeJisario POTras que pueden Si'l hab:ilos paia ese fin. En la planta alia

Lineionará el Cahildo y lus ofidnas de la Munii:palidad de Las Tnblas.

Parágrafo: En el vestíhulo dd d!ificio se instalaní d busto en mál'.
mol el :~l insigne rqiÚblico q11~ cn la ndualidad se enciipntra en la ciudnd
de Las Tahlas

Artículo ;;9-. Esla ley Cnlll~llzaní a reg:r dcsdi~ su sanción.
Dada en In ciudr.d de Panamá a los Òeciseis días dd mes dp Di.

iiemhre de Iliil rio\'ecienLos eincu.~iila y tres.

F,' ¡'residen!.",

ROGELlO ROBLES M.

El Secretario General.

(;, Sierra GuÛérrcz.

nep~ibljea cl(' Pall:imí.-()r!,ano Eierutivo \ac.ioliaL--Presidi'neia.-Pana.
m;Î. i 7 ('e Die;enibr:' dc 1()5:~.

C"inuníqIH'f'l V' PnhlîqucSl',

.fOSf A. NEIIJON CANTERA.

1;, Mi"isfro de /,;rlict1cÙíli,
Víctor C. Urnb!ia.

l' . --:,,::\ 1 ) LOTERJA.
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LEY NUMERO 72

(DE 11 DE NOVIEMBRE DE 1956)

"por la cual se declara "A;io del Presidente Belisario Porras", el de 1956.

con motivo de clUnplirse el 28 de Noviembre de dicho año el centenario
de su nacimiento. 'Y se dan facultwles al Orflano Ejecutivo".

I,A ASAMBLEA NACIONAL DE PANAMA,
CONSIDERANDO:

Primero: Que el Dr. Belisario Porras fué uno de los hombres pú
blicos más destacados del país;

Segundo: Que durante los tres (3) períodos qu~ ocupó la Presiden.
cia de la República señaló a su gobierno las normas de los más elevados

principios de Democracia;

Tercero: Que esta Honorable Corporaeión lo declaró en el año 1955
el "Pres;dente del Cincuentenario", con motivo de cumplir la República

rincuenta (50) años de independencia;

DECRETA:
Artículo 1 'l--Declárase "Año del Presidente BelisarIo Porras" el de

J956, con motivo de cumplirse el 28 de Noviembre de dicho año el ceno

tenario de su nacinii(~nto y (:omo reconoeÎmiento a sus gestiOlws patrió.
licas y democrúÙ'as en favor de la República.

Articulo 29_.-.FacÚltas~ al Organo Ejecuiivo para la celd,raciÚn d(-
una Feria Agro.Pecuaria en la ciudad èe Las Tahlas durante los dias 26.
27, Y 28 dc Noviembre de 1956, con motivo de la celebraeión del C:ente.
iiario del Natalicio del Dr. Beli8ario Porras.

Artículo B9....-Facúlta8e al Orgaiio Ejecuiivo para cri'ar la Condei.'o-

raciÚn NaeIolial dI' la Orden del "Dodor Belisar:o Porras" cn conmemo-
ración del centenario èc 8U natalicio que tendrá verificativo el 28 d(' No-
viembre de 195ü, I:OllO un hom:niije del pueblo panameño a uno de 8\!"
~~ubernantes Jiiå8 progresista8 e ilustres.

Articulo 49-Fa(:Últase al Organo Ejecutivo para (iue ordene la emi.
.-ión de una c§tampilla eUY08 moiiv08 pr:ncipales seráii una efigie di,i
Doclor ßelbario Porras y cualquier olro 8imliolisnio que 8e relacione con

In vida de taii ihHre gulwinank. E¡;ta esiampilla lelHlrá la¡; denominacio.

Iies qu:: dispoii¡!a la l)jn~(Tilii Geiieral de Corre08 v Teiel.()niUnii:al':one.~.
. Articulo So liielúyanse en el Pri:supueslo ¿e Ga8lo8 del Ministl'Tio

de Obras I'Óblinl~ \ ('11 el Plan d(~ Ohras Púhliì.:a8 para el año de 19.5(,
la 8uma de veiniicinco mil halboa8 (B/. 25.000.00) para la coiislrUl'cilJl
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del PALACIO BELlSARIO PORRAS en la eÎudad de Las Tablas, de con-
fcrmidad con lo que ordena la Ley N~) 42 de 17 de Diciembre de 1953.

Artículo 6Q-Esta Ley comenzará a regir desde su sanción.
Dada en la ciudad de Panamá, a los ocho días del mes de Noviembre

èe mil novecientos eÎncuenta y cinco.

El Presidente,

MAXIMO LUQUE.

El Secretario General,

G. Sierra Gutiérrez.

Ri~pública de Panamá.-.-Organo Ejecutivo NacionaL.-Presidencia.-Pana-
rná. 11 de Noviembre de 1955.

Ejecútese y publiquese,

RICARDO M. ARIAS E.
El Ministro de Gobienio y Justicia,

Alejaiidro ReniÓn C.

RESOLUCION No. 2

(DE 5 DE OCTUBRE DE 1953)

IJA ASAMBLEA NACIONAL DE PAN AMA,

CONSIDERANDO:

Que la eonmemoraeIón del Cincuentenario de la República 
ofrece

oportunidad honrosa para exaltar y hacer imperecedera en las mentes y

corazones de las generaciones futuras, la obra y acción democráticas de
sus gobernantes ilustres;

Que es deber de esta Asamblea, honrar como se merece, a los ciuda-
danos que han logrado Uli desarrollo progTesi\'J en el bienestar nacional,

RESlJELVE:
Consagrar al Dr. BeJisario Porras como el Presidente de la Repú-

blica que dentro de los cincuenta años de \'da independiente de ésta sen-

tó las bases de las instituciones fundamentales de la República y edificó
(,bras que constituyen hoy, monumentos para la eternidad.

Dada en Panamá a los eInco días del mes de Octubre de mil noveeÎen-
tns c;ncuenta y tres.

El Presidentc,

HERACLIO BARLETT A.

El Secretari:oGeneral,

G. Sierra Gutiérrez.
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NOT A: El autor de la Resolución £ué el Honorable Diputado DE-

METRlO DECEREGA.

RESOLUCION No. 9
(DE 8 DE NOVIEMBRE DE 19.'6)

LA ASAMBLEA NACIONAL f); PANAMA.

CONSIDERANDO:

QUf' en cumplimiento de mandato legal se llevarán a cabo en esta
eiudad varios ados solemnes destinados a honrar el centenario del nata-
Ikio del eximio ciudadano doctor Belisario Porras, que tendrá lugar el
28 de los corrientes;

Que la memoria de ese esclarecido eIudadario, tres veces Presidente
de la Repúbliea de Panamá, y Embajador en varios países de América y
Europa, es acreedora, por múltiples títulos, a la exaltación emocionada de
tOflos !i)S buenos panameños; y

Que procf'de una vez mas, con el motivo indicado, solidarizarse y ra-
tificar las expresiones de aprecio a las virtudes del insigne Patricio y de
afirmación a su Credo democrático que él profesó a eahaliilad e. inculcó
a la generación d" su tiempo,

RESUELVE:
De j ar constancia en el Acta de esta £eçha de su júbilo por la reali.

zación de lus aetos que habrán de celebrarse el 28 de los corrientes, con
el oLjdo de poner de reEeve las brillantes ejecutoria!; politicas y adminis-
trativas de que paradigma indiscutiblemente el doctor BELlSARIO PO.
RRAS, y designar una Comisión para que represente a la Cámara en to'
dos los actos ofi('iales que tengan lugar en la fccha indicada.

Depositar en la tumba del connotado hombre público iina corona dc
fli)l'cs naturali!s con una cinta en la cual se imprimirá la siguiente £ras" de
reconocimiento: "La Asamhlea Nacional al esclareeido varón y egre¡iio
estadista panameño. en el día del centenario de su nacimiento".

Dada en la ciudad de Panamá a los ocho días del lIes de Noviembre
.ic niil 110vecientos cincuenta y se,s.

lJ Pre8Ùlente,

MANl'EL N.. ARIAS E.
El Secretario General.

FN.ANCISCO BRAVO A.
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BOCETOS BIOGRAFICOS

EL CAUDILO DE LEVIT A
Por ROQUE JAVIER l,AURENZA

Ha sido aquí, frente a la bahía de Cuanabara, que él admiraba un
día acompañado del Barón de Río Brani;o, que un amigo me ha dado, ha-

ce unos momentos, la noticia de la muerte del Doctor Porras, 1.:1 telón dd
tiempo ha caido inexorablemente sobre la última escena de una ~poca. Ya
no se verá más por nuestras calles al vi~jo caudilo de levita gr:s, som-
brero en mano, siempre saludando, ni se escuchará a las )l(,ntes murmurar.
al respondede, "ahí va el Doctor, ahí va el Dodor", como el eco cordial
que d~spertaba el paso del dandy octogenario.

Fin de una época, nota final de un aria, última frase de un capitulo
de historia, la muerte del Doctor Porras cierra una parte de la vida po.
lilÍca y sentimental del Istmo y deja a los panameños un poco más huér-
fanos de las cosas de ayer, Asies la v:.a, Con cada nueva mUl,rte fami-

liar, algo muen, en nosotros también y sentimos, con más dolorosa certe-
za que nunca, que vamos envejeciendo y que nada detiene la caída irre-
nrdiable de las hojas secas de los días. Esa seiisaeión, que se repite en

cada hora de duelo, se intensifica más cuando el que muere ha sido fiel
imagen de un pueblo, viv'o resumen de un momento de su histor:a. ¿Hay
¡¡¡guien, por ventura, que pueda im!!ginarse al Panamá de hace cuaren-
la. treinta o veinte años sin la figura del Doctor'? ¿,No fué su nombre el
que escuchamos siempre en labios de nuestros mayores para las diatrihas
y para los elogios, para culpado por las malas horas o elogiarlo por los

¡menos tÍ2mpos? ¿,No fué él, acaso, el poderoso taumaturgo en cuyo ho-

1101' las gentes dd eampo eneendÍan lámparas v.ot:vas para que su numen
lutelar les fuera propicio y el mismo a quien se acercaban la!' de la eÎudad
para que deeidiera, con un golpe (L' su vara mágíi:a, los conflictos Ínii-
nios? J úpiLer de levita, dueño indiscutible de la vida pública y pr;vada
de lo;; panaiieiio;;, ~ól() le faltó trocar ~us prosaicas ropa" burguesas por
la túnica solemiie de un dios antiguo.

De 1l56 a J 942, ruúnlos hecho"_ ruántos recu:"rdos! Lejos quedan ya
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los días tumultuosos dc Correoso y ¡\ izpuru, del Gi~ncral Albán ) el Ceo
r;cral Herrera. de Curlos Menrloza y Eusebio Morales, de Ramón V.¡ldl',s

\ Ro¿olfo (hiuri, Y' aquellas horas inquietas y pL'ñadas de futuro de eo.

irIenzos del s:¡do v las dc los años de 19 10, J 9Hi, 1920. Ya podemos ver
fsas iinÚt:eiws (k nuestro inmediato pasado con la amplia peispediv(¡ que
ofnTe el ti'mpo. l,os cuadros histórieos se forman, se organizan, obe"

dcei,~ndo al pini:eI m.ágico dc ese gran pintur que cs el dcstino. Verlos en
C1.'ljunto, arnioniosamcntc, como grandes li"iizos 'I.e un nlUS?O. lTielaricú-
¡iea n:coinpensa con quc la v:da paga el ir iiiutilando nuestros corazo.
nes!

Yo recuerdo ahura, después de dieeioeho anos. la piiinera vez qu:' vi
;ii !)odor Porras. hii: en la inauguraciÓn del Hospi!al -'iinto Tomás.Yo
.".nlia vagrr por las playas (k Bella Visla durante las Iwras cn quc iii fa.
inilia me cH'ia en la eseu:'la, Cina inaiíana vi a nuiiierosas ¡.eii~es reunidas

fl'i'nl(' al rlUevo hospitaL Un hoinbrc de levita gris, cabellos blancos, bLui.
'.'I:S lii~~otes hoigoñnries y tez rosada leía un (!iscuri"". 1';ra el D..,cLor,Ex.

iilicaba a IO'i presenl:'s que habíu ordenado conslruÎ.! Cs(~ hosp:tal poJ'lue
1.11 amigo silvo (Stl aniif!o "Toto, (iue cra alio, ruhio, inusculoso , fuer.

11" I no hnhir 'iu(~rido ir al aniiguo centrn (Ir "alud "porque e'itaba cercu
,Iel ('tnipiiterio". Se habí.a negado roluliòanllJlte. El Doctor :'nconlrÓ jus-
¡-ificadas raiones de i"U negativa, y dispuso entoiiccs que se empleasen
;nio~ ciinitos inilloiies cnla eonstruccibii (1" I¡ii IilOclerno hospitaL d(~

ni..ltlo qiw Iodos los Totos de T'aiiarriá pudiespii ir a reinediar 'iUS dolen.
c':i:. ~in !iirr frciite alo~ ojos la soinhrí.a visibii de (.'se lugar J!nstrero

diiudi' luÚrnwles I cruces ¡inuncian "./ s..~\"ero reino ,Ji la iiiuerte.

ha iiin¡:('ii leiaiin sc une hoi. ('U la salulnr/c ,Iel !''('ucrdo. a la de la
;''itiiiia iez ,1!1e vi al Doctor l'oi'¡¡s. Ya HieardoV)id, estaha Iliortalniuite
I-nido p"~' !a enLrlil/-'da..l Ir.'naz. ,. "i,lo ahaiidiiiiahii ~u hahilaeibii por
1'1'('\ ('~ 1IIiIn"'litiiS. i iia iank, Hodri¡io \TirÓ ,. i 11 i'x,\lnjn(¡hnnio~ unos li.
¡no:- 1Ill1'''' euaiido, de proiito, sin anuneiarsc. apareciÓ e/ Doctor Po-
i-ias 1'11 la "ala, ac.mniinilado (le Sil esposa. "Ven ¡lO a i'er a Ricardo, honi-
l:iT, al p"l,re Hieardo", d'jo a puisa de saludo. El po:'la saliÓ a recihirlo
v !o~ dos ,iejos arnigos 'ie ahrazaron coiimovidairicnte. "Est.is inu, bj..~n,
D.ic:irdo, 1.;;Ús niiJl hien", òecía el viejo caiidillo al poda enfermo, como
q iwriendo trasiiitirl(~ el s"(Telo (k su propiu juventud perenne, d..~ esu
fuerza SIJ~ a qUt' le iwrniitía, p:isados los ochentu años, subir por dos lar.
;:as escaleras, sin cansarse, hnsta (~l pi"o de la faliiFa Miró. Doña Alicia
conversaha con la (~spiisa ) la'i hI-as del poeta. El DodoL Miró, Hodri¡io

\" yo formáhaIlios un p:rupo apark eii A halcÚn. Caia la tarde. A lo le.

JOS, se alcanzaha a VIT el lindo panorania de la bahía del Mercado. co¡no
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Id estampa primorosa de un abanico de eolores fuertes. "Mira. Ricardo,
allá está mi Exposición, homhre, y mi Hospital, mi elefante blanco, hom.
bre", d:~eia el caudillo. "Lást:nia que no pueda volver a la Presidencia.
Pondría cn práctica unos proyectos que tengo, grandiis pr'Üy(~ctm;. . . .., El
¡'JOeta fumaba, eii silencio, lleno de recuerdos. "Qué lástima hombre! Sin
embargo, hemos hecho algo, Ricardo. Tú tienes los "Preludios"; yo ten-
go eslas cosas. . . ." y el Doctor extendía los brazos como queriendo abar-
CiH' toda la ciudad de Pedrarias. En ese momento, Rodrigo le escuchó mur-
/ilurar una frase latina, entre dientes, surgida del fondo de su menioria de
hachiller de ,":an Hartolomé. Qu:zás sería el orgulloso Nonr omnis moria/',
lit he de morir del todo, dicho con la justa jactancia de quien construye

los propios nionumeiitos a su fama. Después de un rato, Doña Alieia se
acercÓ a /1Osotros para decir al aneíano político que ya era ti~mpo de
despedirse. ì en ese inomento, como un truco dispuesto por un invisihle
direcLor de' escena una bandada de pájaros cruzó frente a nosotros, c'n vue.
j(' ti~mbjoroso. "Tus gav;otas, Ricardo, tus gaviotas!"-. exclamÓ el Doc.
tor. MirÓ, sonrió triskm(~nti. Y como en los viejos días de la Presidencia,
.'n aquellas animadas l:rtulias dd Palacio de las Carzas, cuando el Doctor
Sf' paseaba por los salones apoyado en el hombro de Bertín Mina o en el
del mismo Ricar(!" Miró. el caudillo de levita se apoyó ligeranii~iite sobre
:',j hombro del cantor de Lía para murmurarle en voz baja, con melancó-
lico dejo: "M: poeta, hombre, mi pueta!" -y se quedó mirando el viejo
paisaje familiar de la bahía que los dos vieran una vez, unidos en las
horas triunfales de la edad madura, y que volvían a ver de nuevo, o'ra
leL: juntos, en la hora triste y sin remedio del ocaso.

Como suele acontecer con los hombres que por su propio esfuerzo al-
canzan el poder politico y que se C'onvierten 1m el ohjeto constante y rei.

krado del honienaje lIt sus conciudadanos, el Doelor Porras lle¡!Ú a peno

~,¡"" quc el Cobierno era algo que le pertenecía por deri~eho propio, por
galantería d:- desi:no, como diría Bueno do Prado, y que el pueblo pa-
i,ameño no era otra cosa que la prolongación de su propia familia. "Mi

HospitaL. . .. Mi Exposición.... Mi poeta...." Aún después de abaii.
donar la Presidencia, el Doctor siguió considerándose el árbitro supremo

de Panamá y estaba sinceramente convencido de que eh' ari y los de-
más Presidentes cran solamente los tolerados Virreyes que administraban
por él y ni su nombre el pequeño cino tropical que le piiitenet:a. ;,1\0 "('
p3seaba acaso por iiuestras calles con un aire orgulloso de Rey en exilio 1
Ik ahí lE' v(~nja tal vez esa fuerza que L~ mantenía invencible a pei-ar de
b;' humiJlaÓones ,las derrotas que sufrió en su larga vida política, como

ei pn~c:o indiscutible que él pagaba por sus constantes triunfoi- , reno.
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Vadas glorias. ¿Qué otro polílico panaiieiío huhiese podido sohr;'vivir po.
ltticamente a la pérdida de sus .:erechos de ciudad ano? ¿ Quién hubiera

pc.dido, como a, sohrl'pujar la terribl!" oposiciÓn d!" 1921 Y IlJ22'! Frente
a las amenazas, frenk a los pdi¡Hos, anl::' los aplausos ) los homcnajes,
Porras sonreía. !"seéptieo, ,uperior, porque, p(~nsaha, cumo suelen pen-
sar los Reyes en días (k pei:gro, que los pudJlus siin criaturas capricho-
sas que construym. un día V ersall(~s y Alcázares para sus soberanos para
intentar lev-aniar, a la mañana siguienle, quillotiiias ) picoias sobre la
plaza pública, y que todo estriba en s(ilwr iianejar, con sabia y maestra

lnano, las riendas del podlT Ò~ niodo que solo se ocui)(n de lo priiivro y
dvidpii lo ¡;egundo. R(~y sin corona, y fiel amigo dc las eilas clásicas, al
Doctor le hubiese gustado scguJ'mienle qiie s:.' pus:cra, bajo su Iloinbre,
en el mármol de la tuniha, aqudJo que D'Aubigné dijri de Enrique 1\;
"'Digne dii royaume s'il n'eut poini r('.~llé". Pero lal vc;; el vi:~jo Bachiller
de Bogoiá, recorclanc!O sus queridos laiine;;, nos hubiese corregido, con
exacta erudiciÓn hurlolina, v nos hubiese dicho; "Esii i~S una panífras:s,

Iiembre! Me gustaria iiás lo el" Tácito; 1.. dO" rni querido Tácito que de-
(:ía; Imperii capax nisi iiiperasset!

Eii nuestra historia, el ea"') del Dr. es único. Enlr!" las primeras L;.w.
ra~ de la políiica paiiarncña d(~ e~tos año" pasados. nini!lIla guarda eoii

él marea¿as ~(:inejun;;as psicolÚgica". Bw'carl(.' un paralelu histÚrie.. 1\0 eS
tusa fáciL. En cuaiito al in~caiiismo ~l'ntinH'nlaL tahez p'iilríu SfT.... Di.

¿amos, con~úñez. Pero ~Ó¡o allá, (:n el fondo rE'cúndito. doiidi~ psián las
fibnis del alma, en cuanto a lo puraineiiti' psicolÚ,!ticei, ('oniri do" relojes
de la nlsnui alla finura \ prel'isiÓn ~e puedE'n parecl'r. auiiqu:' marquen

horas di~tinlas y sus dueños caniinpn bajo signos conlrario~. Pero tani.
poeo. Quizás, en un plaiio va muiidiaL con iis iiievitables difen'npias ¿.
('"ceiiario, ideas, eIc., :.1 paralelo psiciilÓgico sea más exaclo con Disraeli.
el Lord de Beaconsfield. Conio D:sraeli ('onoció terribles dranrus íntimos y
"e viÓ cubierlo de lo" nlav..Ii'S in~iiltos \ de los rnás exaltados elogios. Lo
mismo ljlW Disraeli fu(' profundarn:'nte honeslo. A n tanihit:l sÓlo Il' in.
h'resaba el librp ejercicio iJr1 poder. la (Joi'ilidad de 100' hoinhres ) los par.
tide", como instruiiwiitos de -1J \ o!uiit,al di, CapitÚn \ de Adelantado. 1'0.
l'as lambi(.ii. lo Iili",liri qlJ( el gl'lI 1'1' 1I1f'r \linis';... ilprendiú a ;;'1' or-

gulloso i;uaiido quisieron ensciiarle a si'! huniilde. I':ra ipiualmente escrp.

tlco y IF¡iia, 1m el fondo. Uii cierlo de-(J,"f) P' r le,,, hcmhreO'. \ una ;~raii ..pi-
llión de sí mismo. Como Di~raeli II:'gÚ a ser lo que furo porque a era él y
ll~da más. Porras fu(' el heri'dero de Porra;;, furo el PigliaIlÚn y b Cala.
¡ea de sí mismo, así C(Jll" Disradi se fué foiiiiand" él mismo a imagen )
semejanza de Disraei:: perandelliunameriL', Porras fué un personaje cn'a-
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do por un novelista que se llamó Belisario Porras. Le faltó, 13m embargo,

(,diar tan proJundallpnte o despreciar tan elegantemente como Disraeli. Y
no tuvo tampoco el dón que él más admiraba el de un estilo literario de
primer orden v que dió al Cisne de Hunghenden la lira de Apolo juiito al
laurel de Cé~ar.

Por toda~ estas paradojas de su carácter, por los muchos errores y

los inuchi;cinios al' :ertús de su carrera, por los contrastes y los matices de
sll personalidad rohusta, la biografia d::I Doctor exigirá habilidades diver.
sas para ,';cnihiria: niétodo flexibk y t~spiritu ágil, y una pluma de pun.
~.t fuerte .' a la iez delicada. ~i el frío resumen eronológico ni el exaltado
elogio de "u i:da; ni el ditirambo ni la diatriba. ~o la estatua de bronce

o mármoL. d,. actitud fija, sino el rPlrato al óleo de diversos cambiantes;
ci el metal ni la piprlra. sino los colores opuestos y a la vez correspoiidien.
ti's del arc(i.iri~. Eii lugar del cincel de trazos definitivos y firmes, d cin.
ctl dúctil quc piwdt. utilizarse con mano fuerte pero también con suaiidad
tk pluma.

No oe puede hacer un retrato (~e1 Doctor Porras con solo ull color.
¿, Cómo rdlepr. eiitoiices, al hombre div~'rso, que fundó escuelas, abrió
caminos y coiistriii ó hospitales y liOrnetia, al m;siio tiempo, a sus eneiiii.
gos v,~ncid(H' a In,. horas caudinas rle las visitas a la Presidencia '¿ ¿ A Uii

ser asi, tan (Uiiipkjo y cambiante, cómo aprisionado con sólo un acento,
con sólo una pincelada. con sólo un ¡!olp:: de cincel'l Por otra parte. la hio.
grafía' del Dodor ('onas tiene que ser algo asi como un Retrato con un
pueblo al fuudu. .AI par que los trazos individuales del caud;¡lo de levita,
hay que pintar lambiÜI el escenario en qUl~ se movió aqu::l homhre. Quien

intente esníbi.. la hiugrafía de Porras, rleberá ir trazando, a lo lai~o de
los distint.,,. ppi50dios de la vida del Doctor, las ¡:rac;osas estampas dt' ('~~
Pananiá de ayn COn su Plaza de Santa Ana, turbulenta) alef!re. v su can.
tina de La l'laia, llena de reeuerdos, eon su Llorent V('lIi05U , sus libe.

iuló's v ie jo,..

Quizá,., asi, pueda lograrse reflejar la imagen del ilustre hiju de Las
Tablas, de qujpn fué, sin duda, la mejor estrella de nucstro escenariu pu'

lltico, Niji1l5kv ;ndiseutible de ese primoroso balleL que fué nuestra prime-
ra i"poca rq)ubl ii'una. donde él reinó eomo una Cecile Son~l de juventud
eterna. Ciueu ~l'ncraciones de panariieños le vieron surgir desd" el anóni.

110 hasta las niiihres del Poder. Durante muehos años, en Panamá nu se
t"óGuehó oira ('usa que no fuera su nonihn;; su nombre repetido por ti.

rios y troyanos, con acentos de amor unas veces, con acentos de odio las
otras, peru síeinpn:' su nombre, como esas frasefl que forman d leiv.rnotiv
de una sinfonÎa v qUl:. a lo lar¡!o de los varios movimientos, van ;ndican.
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,iO la presencia del tema en el son vibrante de los metales, en d largo y

lenLo de los ce/los en el dulce y melódico de los viobies.
Ojalá se pueda contar más Larde con los papeles privados y con el

Hichivo del Doi;or, ese temido "archivo de la dignidad nacional", como

él lo llaniaha con vanidad no escondida y que es algo asi eümo el alma-
naque Gotha de nuestra polítiea. Ojalá su familia perniita que las Memor:as
inéditas que el Doctor decía lener puedan ser consultadas por futuro biÓ-

Era fo. Muchos secretos de su complicado mecanismo psicológieo se cono-
C:TÍiin i~ntonces, pues iiuién sabe si Porras, conversando a solas con 1'0-
iras, se reveló así mismo algunas de las eoiiiplejidades de su carácter y su
rurazón. 'liil vez porlriaiios, asi, vnlo de cuerpo entero y a través de los
rayos X de esa confesiÓn a la posteridad qu:~ son las Memor:as, género so-

¡.¡tario quc cultivan los de fuerte orgullo. Conoceríamos mejor a csle hum-
bre que utilizaba a los enemigos y a los amigos eollO instrumen;\\s di' ,.u
'ioluntad y para qui(~n los unos y Josotro,. firron Lan lwi:esarios como las

sistole y la diáslole de su corazón de hoinhri: público. Porque no es pecar
d epigramático el deeir que tan porristas fueron sus pariidai ios como
;;usoposItores. Tan porrisla fué don Franeisco Ariiis Paredi~s eomo lo fu:'-
fa don Enrique A. liménez, por ejemplo, El Dol'or neccsitaha de lo," dos,
se apoyaba en los dos. Arias y Lménez: violín de dos cuerdas; melodía y
el'ntrapunto eonque se expresaba este Paganini ¡!p la política, l:sLp virtuoso
di: los sent:niii:nlos. Los ql.W k eonocil:ro!l saben que d era así. ¡, Qué hu-
hiera hecho el doctor, en Ia~ Lertulias de los domingos, si no huhies: te-
nido frente a si a un pnemif!o Lan fieL, (an ili¡!no. tan viril y desafiante '?
¡, ~ obre qué hombro se huhiese redimido f'nlo/IlTS para lanienLar "esos
ataques, homhre, esos a(aq\l~s"'? Porras hubiera lTeado la Oposición por
Decreto, siguiendo l()~ impulsos i!e unii n'ce~idad psieolÚgica. ~i no la
11Uhiesf~ encontrado esponiáneamente forni¡da.

Quizás está aquÎ el aspi~l'o inás inlpre~anli del canider del ll1' Po-

rras. Porque tal vez tainl,iéii no ~eii aventurado decir que d f!uardaha, ('ii
el fondo de su corazón, if!ual ~ratituil por los editoriales de don :-aJliuel
Lewis que lii que seniía por los de Cristóbal Rodrí¡iuez. Porra~ pensaba,

conio Osear Wilde, qUt~ d silt,ncio, es li forma peor del insulio. Como t-11

las tragedias clásicas, è1 ex:l!ía el a.mor o el odio. Siempre una pasiÓn cáli-
da y fecunda, Y a~i. entre el ditiramho v la diatriba, l~nLre el halago ~ el
vejámen, entre los nplausos v los silhidm', Porras estaba como el pez "n
el iigua, ~'n su eleniento_ porque 0010 teiiía n la soledad y a la indiferencia_
(sa antesala del olv ido.

AsílTa Porras. Así fiii:' toda ~u \,ida. Ci'nio y firmra hasta la sepul-
tura, como dice cl viejo decir ('spañol.

Río rle Jiine:ro, Sepiienibn~ 5 de 1942.
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AL PIE DE LAS ESTATUAS
For FRAY ROnlHGO

"Yo -Vii10 o Il/..erto, pero serena la lIlemona-
iré eii la tibia lIoche has/a ,fu soledad

y ap;aanlaré en el /Ulndo sileiicio, la ausoria
¡;racia de oír ta acento desde la eternÙlad".

R/CARDO .MIRO.

La luna, bajo el embrujo de la noche serena y alta, se ha disuelto en
U!ì derroche intocable, se ha persignado frente a las cruces de las torres
impecables de las i¡desias,se ha colado por entre las ramas de los árboles

hastiados dti sol, se ha (lChado a soñar sobre los jardines florecidos, se ha
alargado por la cinta quebrada de las calles, se ha acurrucado en todos

los rincones y se ha abierto coino un eno.rlne abanico di' plata sobre eS-

ta plazoleta que si un dia se vanaglorió de lucir cn sus ancha" espaldas

la figura :nconfundihle dd Manco de Lepanto hoy se enorgullece de ser
pedestal inconiparaLll~ para el bronce quc está inmortalizando al más gran-
de y al más humano de nuestros hombres: doctor Delisario Porras.

En busi:a de paz y dc silencio para poder hnhlar conmigo iuismo sin
que ninguna voz perturb(~ d diálogo, me detengo al pie de In p"caIinata del
monumento que presenta, eiitre sus dos columnas qUl~ son dos brazos alar-
gados haeia la ellrnidad,la egregia e imponente figura en bronce del doc-

tor Rilisario Porras, el gran Cau(lilIo liberal cuya vigorosa personalidad

se resiste al olvido para surgir más dominadora al cumplir",. el primer
centenario de su nacimiento_

La luna, más clara v suav(i que nunca las s('v('ras líneas (lel bronce
para que brillen más en la noche, juguetea por entre los dobleces del ves-

tido, se vuelve serenidad entre los dedos de la mano indicadora. haña con
ful¡wres de luz el rostro bonc!adosamente adusto para enroscarse sobre el
fYlechón de cabellos que acarician la frente noble y pensadora de nuestro
Jnás grande conductor de masas... .

La iripoii:'ncia del cuadro me ;;ohre('ote para sentir, en un milagro
de música, la maravillo;;a YOZ de Ricardo Miró que no se eansa dt' decimos:

"F: bronce de los plÓcelï~S, que perpetiió la gloria
de los que han sido faros ante la Humanidad,
recogerá tu l'iierpo )' lo dará a la T/ihtori:a
para que sigas viaje a la Inmortalidad.
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y o vivo u mu.erto, peru serena la memoria...

ire eii la tibia Tioche hasui ,tu soledad

v af!u.ardaré en el hondo silencio la ilusoria
gracia tle oir tu acento desde la Eternidad.

Iráii otros conmif!o. Irá la romeria

11" todos los que oyeron tu noble acento un día
como Uii sonoi'o látigo, vibrando COTitra el mal;

y vercmos. perdidas para siempre tus huellas,
arri'hii. tu figura con.~telada de estrellas;
abajo. mi soneto, ¡rente del pedestal".

)' cuaiidu ¡a~ Úliima~ palabra~ del pueta inolvidable ~e perdian en el

aire, senti la VUl mágica, cautivadora y persuasiva del hoiiibre que arras.
lu; inuliilude~, qiie ('a~iigó a los soberbio~, que estÍlTluló a 10í; humildes

y que confiado 1.11 la iictoria fué g.rande hasta en sus propias derrolas.
Ì en la paz di' la nudw embrujada (!e luna. . . .

---Qu': iiiila",ru por esta soledad, Fray Rodrigo!
\u .." nillf'liii IIi:Jagro, dodor! SOY apena~ UIlO de la romeria que

\lene a vedo pn ra q u.. usted les diga ~u palahra rectora!

--Me extraìia. Fray. Por aqui los veo pasar oroiido~ ~1I1 a('o,,'ars/'
i¡u.. e"icl\ aqui ','11 IJlia vigilia in Lenniiiable !

.--...Peru 1" 111 ienido hoy por lodus y pUl' lo~ qill !lO 1i'ii11rÚii el
vijniiucllO !

Ya ii'iidnin t"dos hasta aquellos que nw Jleiiaron deiiiiproperios
cuando m'I'," ¡" f'lu~ terrenos de la I':xposicióri! Te acuerdas Frai ..1 al-
Lu roto q u.. lu rnHl roii los que hoy tIclH'll ~us tu j o"as residcii' ;a~ pDr."to"
Lres '( LDI'D. despilfarrador y otras co"a" inás (liH' in(' ti ijnoii I"iit..ii-
ce~....! Y hoy?

_.--BUI"iiO. dudor: \" a hoy han cainbia(lo d(~ opinióii
do rezaii por u~t'd:

di, \('z eii 1',lilll-

--..Ew ..c rczos! me tÙ~ne Sll cuidado, Fray Rodrigo. Lo eicrl" ('S
qiie los quc Hit i liiicHron por esta obra hoy están sahoreando la~ fruta"
inacluras. i\linl Frai: alli está la Cancilleria, otros Ministerios. Barico~.

Compaìiías d., :-Cf-ltl"'" T:'atros. (,nihajadas, consulados. diri:l'as, ('olq!ios
y mi Ho"pital :-aiito TonH'i~!

-.'!udo ('50 está Iiiiiiorlalizaiido ~1I lahor como estadista \ ('OlIlO prc-

visor!
---1'l"ro lllt.' iiisultaron, liie vejaroii y se burlaron de mi cuando dr.ci.
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dl la con~Lrucci¡)n d,eJ ~anto 1~Oll1ás!

--Fueron sus enemigos que no querÙiii admitir nada bueno de su,;
nlminislraciorH~s. Pero sus amigos le aplaudieron v le alentaron!

-El Elefante BlalIeo! Recuerdns qlJ~ nsí IInniaron al hos,pitnl cuando

se coiistriín') Para qUi~. 2ecínii, levanta una casa (l:. salud tan eiiorrnc el
doctor Porms'? Y IOV.... hoy.... hoy nu cahen los t-1hrmos allí,
ni: qiwrido Fray Rodrigu!

y (J¡ ,'ían qUf' l'ò. (:"taba derrochando los dineros nacionales!

Tonterías! llf'spué" de terminado d Hospilal SI" han bastado es-
ir'ipidainl:l:f~ allí muchos inilloncs de balhoas.... y iiaÒe dice nada!

Porque lodo el mundo melc la inano, dodor! Si Ud. hubii'i'a po.
dido disponer del din :'ro que han logrndo muchos de sus coleges. . . .

. Les huhiera vuelto la RepÚblica una tacita l.!e oro.... y a pro-

pósito Fray: cómo cstán las cosas por allí?

De mal en peor, (¡octol!

_y nuestra gente, qué hace por coiiponn In (.osa?

-Cuál ¡:cnle, doct(ir?

-Los liberaL's, Fray, los J;Lerales! Mis lilH'rnles!

---Sus qUl'.... doctur'?

- ¡ Mis libernles!

-!\o los conozi'o!

-Quieres deeirme con e"o que se n"abaro)l mis liberales'?

-Los de su eseue,a. "í. Los que se dicen liheral:.'s po!' allí sen n¡ie-
nas. . .. apenas....

Termina. Fray.... ~oii apcnas.... qU(~'?

Mejor es ,'allnr en esLe caso. doctor. Si le digo lo que está pa"all-
do. se vu"lve una grnn llen~ira csto de la celebración de su centenario.

-Es tan graYl' 1u co~a, Fray't

_ td. comprenderá, doctor.... Ya no tenemos un Pablo Aroseme-

na, un Carlos Meniloza. ni un Rodolfo ChiarI, ni un Helodoro Patiño, ni
un Guillermo Anilreye, ni un Domiiigo Dí~, ni un Pedro Vidal, ni uti.
(.nrlos Laureano López. . . .
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-.Entonceò, qué tienen?

- l\ada!

.--ppro mis i,iberales. lIi~ leg:iorll'~ luchadora~, mis huesles or~ullo-
s¡¡~. mi,. . .. mis.." mis lilH:rale~. qué ise han hecho Fray?

-Doclor: el liberal:smo murió con usted, con Chiari, con Aiiilreie_
cun L¡)pez....

P:'ro eso es imposible!

Bájf'si' del pedestal y vaya a buscar a aquellos liberales que dejÚ
L(in III ~¡orio~a bandera roja en las manos y no encontrará ni liberales
I" Iiaiiikra!

--aa \ enido usted a haci~r más dura mi soledad 'l

_.. i\ o doctor: cs que la verdad es la ven!ad.

y como ienlad, creo en el derrumbe de los ideales por los q uc tan-
to ludianios Chiari, Mendoza y yo! Mi liberalismo, el ideal de mi vida,
d ljuc nI( alumbró el cam;no que mI" llevó a marcar rumbos de prospe-

ridad para mi pais, ha muerto?

-tistt:d lo ha dicho doctor, pero Vd. sigue siendo el gran Caudillo!

-Gcneral sin soldados?

- --ld~led luio soldados pero desertaron con su muerte!

.Pero si yo no he muerlo!

u__\ o; usted vive en el corazón de los buenos panameños que esián

~intiendo la ausencia de un hombre como usted, doctor!

--Cortesías ~uya8, Fray! De mí ya no se acuerda nadie y si no fui:-
i a por esto dd centenario, ni en este noviembre sc acordarían de poner-

liie unas florecitas aqui....

-No diga eso doclor! Si hay algui~n de quien siempre se recordará
el pueblo pananieiio e8 de usted!

--Claro! Se acuerdan de mi porque les hice carreteras; les dejé el
l-ospital ~arilo Toriiús; les dejé La Loleria Nacional de Berieficencia; les
dejé los Archiios Nacionales; les dejé d Regislro de la Propiedad y f'¡
Hegi~tro Ciiil: les dejí: escuelas; le" dejé este barrio d:'La I':xposiciliii
y les ilijí:. .. .

y llOS dl'jó tanibién una herencia que no heiio~ podido coiiser-
H11': el i:)lrali~nio....
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Porque en Pananiá, qUIen sabe por qué razone~, lo que no pro-
duce riquezas inmediatas particulares, se tira contra el suelo. . . .

---- Por eso hay tan ta gen te rica d(~ la iioche a la iiaiÏana....

-Eii mis tiempos no pasaba eso. . .. Sin- embargo decian que yu me
robaba todo, que L'nia de lodo y que estaba, como dicen ahora, hien fon.
deado... .

--Doctor!

-='o hav doctor que valga, Frav! Ya S¡ilH'S qUl' cuando me separé de

i'Hed apenas knia para vivir decentemente!

-.-- Asi lo hemos reconocido ahora, doclor!
Todo el lodo que trataron de echarnw (,nCiiia 10 han tenido que ir

quitando poco a poco! Na(l:e nwjor que el tiempo lava para siemp¡,e la

calumnia y la injuria!
.-Estoy convencido de eso, doctor!

y los que me criticaban iiijustamente qué dirán hoy anle lo qiw
e,Ut pasando?

~i una palabra. Hoy ~'stán gozando de su obra \ hasta dicen que

hn sido el mejor (~e riuesl.ros Presidentes!
--Claro! Como que h..,y están viviendo decentr'llentc. Les abrí las

pi!erlas d¡, la pI'osperidad a p:'sar (h~ que se opusieron a dio!
Cuando usted lo dice. . .. lo sabe!

- Porque nada de lo que h:ce por ustedi's fUl;
jo ll.ío es!á alli.... Trahaji' para el futuro \ el

f"audado. . . .
()Ivide eso ¡I,¡(lor. . .. H...y es eU gran día

1;0" k ITiiiliráii pll'itesia....!
- Ciertanienl:' qUl~ así ha dt' 'IHT(h-r peru coi) lodo ('so. tengo uiia

f'tlOrme desilusión que hace más aniarga nii soledad....
-Desilusión. doct(J)¿

-Exactamente! T\o ."c acuerda Fray que cuando estuve enfernio no
hiil", para mi la misericordia de Ull cuarto :'n el Santo Tomits que fundé
F' ia Iodos lo!; panameños?

flor d:' un día! Todo
futuro no nlP ha de.

lodo!;, tírios y troya-

Doctor!

-Lu verdad, la (¡marga verdad, la verdad inolvidable....
Y coil la Última palabm ~c escondió la luna, dejó en las sombras ne

lr noche serena y alta un hondo silene:o qu~~ se rompió cuando posando

i;ii iw~ada mano sobre mi hombro, la voz d:' un Guardia rpe advirtió:

- -Caballero: en (~ste Parque no se puede dormir....
(Aìio de Belisario Porrai;.)
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DR. BELISARIQ PORRAS
lo/" l;lNESro ./. c.4srnLERO R.

Enlre la pkyade de ilustres \ arunes nacidos en el Istmo en el siglo
pasado y que asumieron en el eorril'nte la dirn:Óón del Estado, la fígura
del Dr. Belisario Porras se destaca d:' manera sobresaliente, tan tu por su

talento)" por su aduac'im políiica iomu por el dinamismo constructivo de.
sarrol1ado dUl-ntp su aduaciiin gubeI'lainnital desde la Presidencia de la

República, que ha df'.jado huel1as en la nación iiue harán perdurar su nom-
bre con carai.eres di: inmortaL.

Tuvo la fortuiia la ciudad de Las Tablas de ser la cuna el' tan dis.
tinguido ciudadaiw. quien vió la priiiwra luz en el1a el 2a de noviembr:~

de 1856. hace pn,cisamenle una ('enturia. Su educación la redb~ii en la
cl1pilal di, la Ki:públjca de Colonibia, cuya lniycrsidad Naeional 1:: oon-
firió el título de Dodor en Derecho \ Cipncias Politicas antes de cumplir
los veinticineo arios. en 1831.

In~ciii su hrillanle carrera pÚblica 1"1 joven jurisconsulio eon el cal'.
~o de Cónsul de Colombia en Brus'las. lo que le dió oportunidad de
rtalizar un largo viaje de estudio por Europa. De regreso a la patria,
f.i';; Diputado n la i\sanihlea Legi,la,iya. Aho~ado (!e la Compañía del
Canal Tnkroccánico, Magistrado de la Corll Supn:ma y Profesor. VolvJi

1i Europa ('on el car¡io de Adjunto (L la Legación en Ronin; luego fué Ca-
tedrático de Dereeho Internacionai y Diplomático en El Salvador, Codi.

feador en Honduras y Profesor 1'11 \iearagua y Guatemala, elc. En Pa-
IJiliá fué ConsejaL Dele¡!ado 11 ,(fiio!' ('ongresosinlernacionales, repre-
soitante diplomáti('o ant(' distintos gohi('rnos de países extiaiijeros.

Enumerar los muchos cargos pÚblicos desempeñados por el Dr. Po.
nas, los honoLs de 4ue fui: objeto, las mii;iones de toda naturaleza que se
le encomendaron y las inagiiífii'as obn¡s de progreso realizadas por tU
iniciativa, sería para llenar mue:has páginas de la i-is!or:a patria,

Jurisconsulto nolable, orador brillante. escritor atildado. i,,~'i,dê'u!nr
polemista, tuvo la fortuna de reunir ('n Sil pprsona dotes sohrcsali:'ntcs de

pensador y de estad,isla que lo eolo('aron i'ntre los varones prominenles de
In América Latina. Estas cualidades excepe'onab;; le condujeron a ocapar
eii nuestro país el más elevado eargo que una nación concede a ~us líde'
rfS; la Presidencia ih: la Repúhlica, que desompeñó en tres oeasìones por el
querer casi unánime de la ciudadania. En efecto, fue elegido ll la Primera
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Magistratura en 1916 por las Asanibleas Electoraks de las Provincias,
para un período de cuatro año:;; en 1920 por la Cámara Legislativa, co-
mo Primer fks:giiado, para sustituír al Presidenk titular, Dr. RamÓn M.
Vali!è:;, prematuramente falleeido, por dos años; y en i 924, por el voto
direeLo d:'1 pueblo, para otro periodo con:;titueional de cuatro años.

En su lar¡ia y activa vida pública, d Dr. Porras desató a su alrede-

dor grandes y violentas pasiones. Puede decirse que ha sido el caudillo
Hiás combatido y más ensalzado de nuestra democracia. En tanto que sus
,neliii¡2'"'' politico:; le adver:;aban con acrimonia, el pueblo que lo amaba
por esa fiwrza de atracción pecul:arísima i~n él y que hacía olvidar sus
defectos para admirar y apreciar sus excd:;as dotes de niandatario ilus.
trado, le seguía con entusia:;nio y decisión, como siguieron a Cristo sus
discípulos, firmes en la fe de :;u doelrina por el poder niilagroso de su

apostolado.

No es posible en una;; cuantas (;uartilliis hacer siqu:era una enumera.
ciÓn de las múltiples y grande;; realizaciones que llevó a cabo como go-
bernante. Todas fueron para el bit'iestar nacional y tcstimonian el inmen-
Se' progreso 11 ue imprimió en pocos años al pais. Telégrafos, carreteras,

hospitales, ('scuelas, puerto:; marítimos. ferrocarriles, e(Eficios público:;,
lJ ;'haiiiza(~ioiies, caniiiios y puentes, tn lo material; la codificación nao
cional, el registro civil y de la propiedad, archivos y leyes soc~ales, i'n lo

admin:strativo.

La grandeza de su obra ,:lué de tales propon:IOlies que ningún go-
bei-ianle posterior. con re(:ursos superiores, ha lo¡.rado sobrepasar. Pudo,
cc,mo humano, eoineter errores, pero sus cualidades y virtudes fueron tán-
(as que una vez desaparecii!o el ínclito repúhlieo, el pueblo panameño no
pri!'ó nii:.'ntes en los defectos del lioinhn~, para ensalziii al caudillo \" glo.
rificar su lllPlllOria, conio una retrihuciÓn iiien~cirla a su henefaetor que
lu:hía consai..rado la v:da, eon paten1al celo, al bielH'star de la nación.

El 2B de al'0sto de 1942, tras larga enfermedad rindjÚ el DI' Beli-

sè1rÍo Porras ía postrera jornada tn Paniinii:¡, a la edad de ochenta y cin-

I"~ años. Sus funerales consLituyeroii una elocui~nk demostraciÓn (L.J ¡w.
sal' qlH~ sintiÚ la ciudadanía por Sll inevitable desapariciÓn. Transcurrido
ni! ustro de e'i'. infausto suceso, le fur~ i:il":do eii la l'iUl~a que lkva su Hom.
I:IT, ('n d Han:o de La Exposición, el niÚs ¡irandioso nionumento de bron-
'.:,' :. niÚrniol que adorna la capital de la Hepública, y que es todo un
,.iiiil)olo d(~ su ohra corno gohcrnant:. y de su iikologi¡¡ como apóstol ile
la delll(H.:ral'a panameña. Cal)! repetir la ell10tÎva oraciÓii que ante la
¡':HI que guarda sus c('niziis dijera un,) de sus colahoradores, el Lieen.
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Haeslro hoaiaje al Dr. Porras
Por jOS¡; AGUST/N CAJAR ESCALA

Sin duda alguna, una de la;; figuras sobresaliente;; de nueslra vida
IcpubIÎl:ana. e;; el Doctor Beli;;ario Porras. El sintdiza una í~poca, con

hU;; propio;; liii:aininito;;, con una flosofía deti:nninada, eon un i:oncep-
1" del pai;; y de sus instítucÎoni:;; y con una maquinaria política definida.

Analizar la vida de esti: gran caudi1o, al eorrer ik una crónica pe-
riodística e;; trabajo inaudito, y no prdt;ndemos nosotros hacerlo má;; que
i:oino una apuntac:Ún para traba.íos d? mayor trasi:i:ndeni:ia que otros
iiilcnten.

El NÙio.

Belisarj" Porras nace i~n la ciudad de Las Tablas. el 2B de l\oviem-
bre de JH.'(i. y si' li'vanta, entre lu!! mimos de su abuela, y en contacto
contínuo i:on la naturaleza, esa sabia mllestra qUe templa los espíritu;;
bi,n;;ibles V le;; desarrol1a el instinto de la observación. AHí, bajo la rí-
~:da enseñanza di' aquel mai'slro eolombiano, ex.militar del batal1ól1 "Ca-
¡i!iío" Isauro Horrero y de Nemesio Medina, se orientan lo;; pr;mei-;; ;;en-
iIno;; del ;;aber, para luego en 1876, abandonar las tierra;; solares del
I'Jacihle puehlo santeño, e ir a Rogotri donde habría de reunirse con Sil
¡:'dr' Dr. Demetrio Porras. Ingresa en la Universidad ,Nacional, donde

h"bía de obtener su titulo de Doctor en Leyes.

E:! Revo~ucionurio.

Belisario Porra;;, inunipe a la vida púhliea del pais, dentro dd tui-
lwllinu poIítieo, en el iiue lo;; partidos Conservador y Liberal se disputa-,
ban con ;;añas ;;in igual la dirC'cción de la eosa pública; era la í'poca en

que lo;; puehlm; sin fé i:n la;; institucioJl~s republicana;;, sin conciencia
clara de la deniocraeia, y i.ont~giados aún con lar: ge;;t¡lS epopéyicas de la
liidependencia i\nier:cana luchaban por eonquistar d ¡:~oder nii~i~ianl('
lii:ha;; fratieida;; en las qu~ se, liacía derroche de valor, jnfIaliado.ò 1110; el).

razoues por el hálito de una dodriiia polítiea.
El Dr. Porra,s vjctima también èel embrujo partidarisia, entró de

lleno en la voiágine, quizá vislumbrHlido que ",Ilo seria 1"1 perllAal (!e su
hnia fuiura, gestionó en CC'nlro Âmrriea el concurso de aquellus gobier.

nos para que le ayudaran a la realizacifii de ;;us plaiic;;, hasla que se
I'.ìiis:gue el apoyo dd Presidente de Nicaragua, General Zelaya, quien 1'"
ib el "Moniotonilio" y logra el enganehe de algunos i'xpedieionarios.

La lucha se inii:ia en la Pro\¡ineia di' Chiriquí, y la ola arrolladora
dc su prestigio va creciendo a medida que las huestes vencedoras cubren
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pa~o a paso la;; Provincia;; btnieña;;, e inrnortali"'an ;;u;; nombres en san.
grIentas batalla;; qu!' culin;nan con la desastn)7:a d:Trota del Puente dp
Calidonia. En i';;to;; momento;;, la hi;;torÎa va a e;;cribirotras frase;; y a
pronunciar otras palahra;;. Cuando los Jefe;; de la fracasada revolución se
ven obligados a emigrar, los acontecimientos lan7:an a los panameños a
111 conquista de su independencia, la cual es prote;;tada por este liberal,
quizá porque no podía comprender en el exilio eomo era po;;ible que se
realizara paso semejante, sin haherse ;;olnelÍdo a la domínación.

Los Aæbores de la RepÛllÙ:(/.

La República ;;urge, y para él, el veterano revolw:ioiiario ;;e desa-
rrolla un episodio doloso. La Corte Suprema de Justicia, i:oiio coii;;ecw.m-
cia de un cable remitido de;;de Co;;ta ltiea, le despoja de ~u;; derechrL,

ciudadano;;.
El político, hatallador siempre, ha!'(: esru(:r7:os inauditos, por borrar

la afrenta, pero los odios y el sentimieiito patriótico en pleno de;;arrollo,
impiden escucharlo. Se retira entonces a su ciudad natal, para remeniorar
¡;!hi épocas pasadas, y ante los camhiantes paisajes de la exhuherante na-
turaleza, y a la sombra del imponente Canajagua, que mudias veces

c~mtara en ;;us producciones literarias, nutrir su espíritu con nuevas re-
flcxiones, ordenar sus pensamientos, y quiza;; plarwar la (:onquista de las
i~'asas ciudadanas.

F,Z Ascenso.

El pueblo panameño, reaeÎo a las saneiones, compasivo con el que
sufre y eon el humillado, pronto se Ilwnifestó a favor del cauilillo liberal,
y apoyado por los amigos de la Capital, s(~ inic;ó un movimiento que
había de culminar con la rcstauraciÚn de los di~reelios ciudadanos al
Doctor Porras.

Ei;to sin lugar a dudas, rué la campanada inicial de Sil ascenso polí-

tico, de su marcha hacia el poder, que hahía de culminar (:011 la conquis.
ta ddinitiva del mismo en 1912.

~(~ empeñó desde entonces una encarnizada política; sc le enfrentÚ
una oposición en la que desarrollaron preciaras figuras de nuestro istmo,
que no dejaron por un momento de fustigar a este polítieo, surgido ik
la masa ciudadana, que emergía al podpr con nue\'os elemrntos direc-
trices, y con nuevos mHodos de trahajo.

El Mandatario.

En el poder, respaldado por un puehlo que lo adoraba, qUl~ le ilu.
minaha con velas lo misnio qU(~ a los santos, \ que invocaha su nombre
con sagrada devoción, d mandatario se dispuso ejecutar obras audaces,
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diik el pscándalo de los que no tenían esa visual, para transfurrnar así
m..estra incipiente ciudad, y dade obras que aún hoy. después de inu-
,i.hos años, son la admiración de naeionales y extranjeros.

y surgió la ßarr:aèa de la Exposición, el Hospital Santo Tomás. I.';a.
ll'ó en pl ordim jurídico la confección de los Códigos, porque nu Û¡iu

Iiibía que transfurmar la parte material, sino también pon:or las leyes al
.día. y crear instituciones como el Registro Civ:i, pl di, la Propiedad y
los Archivos J\acionales.

Las Escuelas

Con la experiencia que le habian dado la revolución de los mil días,

1:uando rpcorrió toda la República a lomo de mula o a pié; o quI:iá co-
i!j( partp de un plan de estrategia política, inicia la instalación de es.
.(;uelas en grande escala, para llevar a los más apartados rincones del
país la enseñanza.

Este hecho indudablemente había de aumentar su prpstigio, porque,
liábil demagogo sabía con tino singular explotar estas ideas y pintadas
con caracteres' asombrosos ante los ojos de la llaSa que sentia y pensaba

en éL.

La faIta de comunieaciones, le hace intensificar las líneas telegráficas
'que van uniendo el Interior con la CapitaL. y que lc hacen asi dueno efeio-
tivo de toda la República, ya que sus órdenes pu:'den escucharse al ins.

tanLP, y puede asi mismo informarse de los acontecimientos que surgip.
ron en los más apartados sitios del país.

Más tarde, inicia el audaz proyecto dp las carreteras, que va a trans-
fl'rmar la economía interiorana, y despertar pueblos divoreiados coinplp.

t~mente del movimiento nacionaL.

Mor~ Política,
Se ha eritieado fuertemente al doctor Porras, por la saña con que

p:Tseguía a sus enemigos, y el tormento a que los sometia, cuando sitia¿os

¡Jor hambre tenían quP concurrir al Palacio de las Garzas, a doblar la

cerviz, para él entonces, regocijado ante su triunfo, dispem;arle alguna

migaja del Presupuesto.

Se le acusa de haber desmoralizado nuestra vida política, convir-
tiendo en moneda corriente las claudicaciones, y hasta hay quienps le
acusan de ser el causante de la desorganizaciíii ideológica de nuestra
política actuaL

Quizá nos expliquemos esta actitud suya, como la del hombre pn.
greÍdo, respaldado por un pueblo, quP encuentra la oportunidad de ven.

'gal' pasados oprohios, sufrimientos indecibles que enlai:i:raroii su con.
cÍencia durante mucho tiempo.

i.CTERIA PAGINA \'i



En cuanto a las daudicaciones, sabemos muy b:en (iue en esa misma
época huho muchos qu:' sufrieron privaciones sin fin, que se defendie-
iun de la miseria con singular aplomo, Pt'rlJ que jamás doblaron la co-

Iiwina vertebral ante los ínsistenti~s requerimi(~ntos del manrlatario. QuiÚI

el relajamiento ideológico q\l~ elH:Ontramos en la política d¡~ hoy, tt~nga

sus orígenes en que, lo primordial de estm; días es la defensa de los in-
tereses econÚmicos de lo;; grupos, y no el porvenir de la Patria.

Si en aquellos tiempos, el doctor Porras gozó eon la humillación de
sus advl'r;;ario;;, no lo hizo por aumentar intereses per;;onales, y frente a
edo, la grandiosidad de las obras ejecutadas, están hahlando muy a las
cJara;; de su preocupación por los destinos del país.

Una Epoca.
ComÓ d;j iinos al comienzo de esta crónii:a, el doctor Porras ;;igni-

hca una época en nuestro país, una época con su;; lineamientos preciso;;,
con su;; virtudes y su;; vicios, con sus hombTE's prestante;;, con d planea-
miento de una política, de un pensamiento, cuyo;; puntos de apoyo, ha
de' ser, sin duda alguna, la figura de cslc grnn estadista y político visio-
nario, Doctor Belisario Porras.

Desde 1912 hasta 1924, ;;1: completa un ciclo político de nuestra Re-
pÚblica, qUl' ha de ser estudiado con dr:tenimiento, por aquellos t~ntre-'
nudon~s en investigar los secrdos de la historia, la verdad de. esa ¡~poca

tan ei~f(:ana a nosotros, que fué pródiga cn ai:onteeiniientos.

Quizá eSt~ tesoro) que significan los ari:bÍvo;; del doctor Porras, puedan
aclarar muchas cosa;; que hoy nos parezcan oscuras, , nos puedan tam-
bihi dar una vi;;ión in1Ís dar u ck cÍliilO aquel político, afable con todo el
H,uiido, que tenía un afán infinito de saludar, i~bmi) i~ste demagogo liá.

hil, este primer líd.cr (le nuestra historia nacionul, miralia eierta;; cosas,
\ como llegó u enfocar las ;;ituaÓonl:s que aún I¡DI~otros no podeiio;; de.

finir.

¡; Homenaje.

'El homr'iiaj(' que mañana le rindc el pueblo ne PanainÚ, al inuugurar
el ;.Tanci:o~o nionllllt'llo que ,c levanta cn el corazÓn de eSa misma ha-
niLh~a quC' él constniyeru contra los vaticinios di' los criticos, y que fuera

un:) de sus sueños dorudo;;, c;; unu aci:ión de justicia, hacia un homhre
q in: tuvo una preocupación eonstante por el progreso del país, y el lle
poner en marcha el ritmo rld progreso makrial que. para blii:,dad nues.
Ira, no ;;e hiidetenido des,le aquel día en qne, con su levita gris, sus mos-
I"chos IIluncos, y m figura de cahalleTO legendario, inauguraha d Hos-
pital Santo Tomás, obra cumhl'e de sus ensueños di' patriota.

("Mundo Crúfico" - 19 de Junio, 1043).
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El Almirante Español don Joaquín de Harahona
fundador de Las Tablas

Poeo despui-" del de:-astn' sufrido por lo" españoles con la destruc-

,.jÓn de Panniná por el sanguinario piratn inglés, Enrique Morgan, quien
r'jereía la pirntl'/"n por mandato expreso del Gohierno dr:la Gran Brda-
i'i:i , con el rl'spaldo material y moral de "sa potencia, muchos de los
v('iieidos qu~daron surr;dos en la pena de la derrota, como si elln fuera
una afrenta para su orgullo personal, y, lesionados, como se sentian en

fl' amor propio, ll'II1l1Ciarou a sus cargos; algunos se fueron a otras pla-
yas a ocultar sus pesares; otros, se q\l,daron en el Istmo por carino a
esta tierra y resolvi('ol1 int:,rnarsi' I'n provincias. Un aecido número de
eslos últimos, cntre ellos, el Almirante español don Joaquin de Barahona,
llegaron a la Provineia de Los Santos en plan de eolonizadores, funda-

non una pohlaciÓn que li:s sirviera c1~' base para sus futuras operae.;ones
Htrn'pecuarias, yle pusieron d sujesti,o nombre i!t Tablas, (1) que l'S

la misma florci'ienle ciudad qill hoy conocemos como la Capital i-l' la
l'royincia de Los Santos.

El Alniirantt. don Joaquín d:' Barahona. de noble abolengo espanol,

IH'Upli un solar frenlc a la plaza principaL, sobre èI construyÓ su hogar, y
fué el tronco de donde deseien(kn vaLías generaciones del mismo apelEdo
unas, y otras aunque dd niisino origen. llevan apellidos distintos por (L's.
cender de rama femenina.

El Almirante til\O nil"os hijos de aml".s sexos, que se rqiro(!ujeron

f'n varias generaeIon's hasta que, al principio dd siglo xix, nos encon-
lranliS con uno de sus clescl'ndienles en i inen direc~a. su homÓnimo. don
Joaquín Barahoiia, nacido i,n Tahlas, quien contrajo matrimonio con do-
Îla Fraiidsi:a de LeÓn, y habitaron la misma casa que fundara el Almiran-
te. De psta uniÓn naci :'/on J uaiia Cuiiiercinda, ,\dl'lai,!n. Emilia, María rli~
las Nif'Yl's y Josi- AsunciÚn ßarahona.

y para la época en que vamos a ('.omcnzar este ensayo, todas las per-
sonas (:ítadas ocupabaii la casa solariega de la família Barahona.

(1) Este es el verdadero nombre que tUYO desde su fundación.
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El Dr. Demetrio Porras Prefecto del Departamento

de Los Santos

En d ano de 1856, "el territorio que comprendía la;; provineias dd
buuo di~ I'anarná, a saber: Panamá, Azuero, Veraguas y Chiriqui, j()UTW-

bu un Estado lederal ~ob~rano, parte integrante de la i\ueva Granada. con
el iionibrc d~ Eslado de Panamá". tI i La Nación granadina i~slaba cuns-
tituida a su vez. .. por el lerritorio del antiguo V irreinato di~ la N ucv a

Granada, iiut' hizo parte de la ant;gua República ite Colombia t iB:~O) )
posterioi-nente ha formado la República de la Nueva Granada, como una
Hl"públicn democrática. libre, soherana, independiente de toda poieneia,
auiorid:id o dominación extranjera y que no era, ni ~ería nunca el pa-

trimonio de iiin¡:una familia ni persona", (2)
El amb:enlt politico imperante en ese año estaba muy caldeado en

h, interno: ), en lo :,xlerno, la situación era sumamenle delicada, pues

se temían. \ eoii sobrada razón, agravios bélieos de parte ik los Estados

lmido;; de '\urll América, motivadas por el eruento 1l1otín popular ocu-

rrido en la ciudad el 15 de Abril, entre los norteami~ricanos que llegaron

en (,SOS días, de paso para California y el pueblo panameño, el cual pasÓ

a la Historia nnciunal eon el bueÓlico nombre de "La tajada de Sandía".
El pueblo panameño, en votae;ón popular. eligió Gobernador del E;;.

la(lo de Panamá. el 19 de septiembre. al distinguido 
jurista Lariage.

r,pro. Dr. Bartulonié Calvo (3). El nup\ o Mandatario se posesionó el)''
d~ Oi:ubre. dcspu(,S de una ruda batalla contra los defraudadorp~ enea.

bezado~ pUl' JOS(- María y Pedro Goytía; y, entm otra~ personas, eseo-

¡-ió a ;;u amigu y eonlerráneo, ,,1 ahoga(lo, Dr. Demetrio Porras, para d
eargu de Prefedo del Departamento (~e Los Santos, Por tal motivo el Dr.
Porras, lanzó un manifieslo o prodama, para el pueblo santeño. el UI

(1) ArtÍ(,ulo 1" del Acto Legislativo Adicional a la Constitución de la
Nueva Granada, creando el Estado de Panamá, el 27 d", Febrero de
185;;.

(2) AdícUIQ 19 de la Constitución Política de la NUl'va Gr.anada - 185:J.

(3) El 11 de Noviembre de 195:J, lor; (,artageneros residentes en la ciu-
dad de Panamá celebraron con un banquetl' el aniversario de Carta.
~l'na de Indias. Hablaron en esa oc.asión los señoies Pl'dro Pablo Pa.

checo, Dr. Saturnino C. Os pino, Dr. Bartolomé Calvo, Federico Brid,
Dr. José María Vives, José María Amador y Dr. nemetrio Porras.
(Estrella de Panamá, "12 de Noviemb.re de 1953, página 2; "Hace 100
años decíamos..., ")
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,k oclubre desdt: Panamá. anunciando ""u regreso a Los Santos dentro
de muy pocos días", (~n donde ya era bien conocído, y pedía la coopc.
i:icion de tO(!os los ciudadanos para v(~nccr las dificultades que amena.
zaban destruir la paz pÚhlica y la tranquilidad social; apelaha al patrio-
tisino de todoH IOH ciudadanos para que lo apovaran cn Sil lucha por ob-

tfner la eHtabilidad de los derechos cíviles y protección de la vida, la

cdueaeilm de IOH niñoH, la hacienda públiea y privada, el progre"o del

conwrcio y la industria, como el mejor "endero para llegar a la felici.
dad del pudilo. Y levantó su lema: "Paz y consagraciÓn al trahajo".
I'no dI' SUH colahoradores quP llevÓ a Lo" Santos, fui- HU ami¡!o el "eñ,or
Jo~(' Fncariiaeilm Brandao.

El Dr. Porras tcnia ya algún tiempo d:: VIV)r en d Isltlo (41. nea-

~ionalniente en la Provincia dc Lo" San los. y en uno de esos .-ías. corte-
jÚ (:on buena slJ~rk a Juann Guincwinda Barahona. una lwlla. distin-
guida y honestn sefiorita de Las Tablas, con inuchas vinculaciOlws "ocia-

l('~, y' familiares en Lo" Santo" y en Panamá. So unieron y en la l~poca
que s(~ relala, ella eslaha en casa de sus padre" próximn al alumhramiento
v d. en la Capital, preparaba "11 viaje a Los Santos iiara un ir""'e cn Las.
Tahlas.

Aniversario y Natalicio
El htm() de Panamá, celebraba, desde su capital hastn cn los piieblos

lIJás pt~queños de su (:xli:nsióii gcográfica, d XXXV aiiiversano de "U
iJllqlf'ndencia. Cada lugar rivalizaba con d otro y todos ('ntlf~ si, (:n en.
IIì"iasmo; y d patr:oti"mo d(: cada pananwño, chico o p.randc, niujer u
hoiihr(\ cra puesto (k iiinnifiesto en el brote de alegría. (!eshorda(!a en

ti,rrente, durante las eeld¡raciollCH. El orp.ul1o de los pananienos. d:: seno

ti!'"e libres por "U propio esfuerzo, acto que originÓ d feliz elog:io conque
,1 Lilwrtador Bolívar honró al pucblo i~tnieño, cuando lo supo "lihr(' por Sil
propia virtud",. Si~¡!u.ía sipndo el factor prine:pal que p"liniulahn el fer.

\"ir patriót.ico. el erecientc arnor n ~u suelo, que denio~traha en I.a i:dr-
braÓón d", ca(!a anivprsario di~ "U independencia. A,,¡ fué ('.n el prinwr ani.
vClsario" en el "e¡iundo, eii el ti:rcl~ro, eii todos lo" demás. y así fué, tam.
bién, en el 2:: de Noviembre de 1856, i~n el Estado ~ohprano de Panamá.

En La" Tablas" cal)(~cera de la Provincia de Los ~.anlos, el (~Iltus:asmo

(4) Escritos: Pablo Arosemena - Tomo 11 pagina 71. "El ciudadano Bar_
tiilomé Calvo ha iiido declarado Gobernador del Estado de Panamá, por
la voluntad del Pueblo, expresada en lO.20ñ votos.
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ii IZO fiesta mucho~ día!' anles; ) en la v ispera, reventaron los fuego~ arti-
ficiales ¡:wrforando con chorros de luces y de estrellas el manto oscuro
de la noche; la música, los hailes tipicos, con el concurso de bellas y ru-
bias campesinas d~~ ojos verdes o azules, blancas de cutis, de cachetes

chapeados al natural y sus compañeros vestidos a la usanza. todos des.
calzos, confundido!' con el pueblo tableño, aumentaban con sus bellas can-
(~ioncs el entusiasmo pairiótico. El mayor concurso estaLa ub:cado Pll la
Plaza principaL. Frenlt a ella, una amplia casona de portal!'s coloniales;
pli su seno no hahia haile, ni se oían cancione!'. Una Ìtnue luz de lámpara
(,f' qw:rosín cnla sala; en ella ('staba el Dr. DemdrÍo Porras, Prefecto
ti" l ,05 Santos desde el iies anterior y don J oSl' ;\sunÓón Barahona, sen.
l.atlus en Sf~ndas mecedoras de nogal y paja t~'jida. Algunos miembros de
In familia preocupados. junto 11 dios, esperaban impacientes el anuncio

i.k la comadrona.
La aurora del nUf:VO día 2R fué saludada con alegres repiqu:'!' de

campanas; los jinetes corrían de un lado a otro en alegres ca.halgatas
Linzando vivas: los cohetes, en estrípitosos estallidos, unían sus estri-
dt'ncjas al rugir de grande!' bombas il:o fuego de artificio. y un cañón es-
pecial delonaba repetidos disparos, en salvas de honor, para saludar al
I1U(:\o aiiiversar;o (~c la independencia, el 28 de Noviembre. culniinación
Iioni-sa del orgulloso patriotismo dC' los panaineños. Todo era euforia
u: las calle,,; briosos corceles, contagiados de alegría. confundían ~u~ re-
lindlOs con los ~rito~ de la chiquillería bullanguera y feliz.

y en (~S(' niisiio día, lodo lleno de ruidos, alegría y felicidad, eii la
CllHJlia (!' portales coloniales de los Barahonas, frente a la Plaza Pública,
iacio un ll no. un nuevo ciudadano.

I,a comadrona lo levantó por las débiks piernecitas con una mano,
Ii!i(iit;a~ que. con la otra, le deseargó fuerte nalgada haciãooole lanzar
l' ¡ '.',i~o ('" dolor ,epuido dI" largo llanto. La voz del niño recién nacido,
,,(' "umó al hullicio dI" In fiesta y !'' perniÚ f'n el azuL.

L::s Barahona.s hrindaron por el recien nacido. La madre estaba bien
dI" salud) la alegria popular tuvo eco en la casa de portali~s eolon;ali~s. El
riño, blanco y de ojos grises, fué acogido con afecto por la familia, y los
,'ccinos y amigos, impulsados por la curiosidad, q\lerian V(~rlo. Est¡i cria-
lura era Belisario Porras, que llegaba al mundo en una fecha ¡iloriosa pa-
ni f'a.liaIIÚi. Y los au~ures, le profetizaron una buena suerte, por tener
tii ii buena estrella. I.a grata nueva la recibió el padre con infiiÙa ale.
::~ r íu.

Pasaron cerca (!c dos años y. eoii motivo del camhio de Gobierno del
Podor Bartolomé Calvo, i:1 De. Demetrio Porras tuvo que ausentarse de
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Los Santos y se dirigiÓ a Bogoiá, en donde ejerciÓ funci(Hl~s de Cons.

t-tuyenle, por Panamá. 11) Regresó dos aÎÍos después con el cargo de
Prefecto del Estado de Magdalena, y, antes de asumido, vino a ver a su

querido hijo Belisario, Sus nuevas funciones públicas obligaron al Dr.
lorras a sufr:r otra separaciÚn, La (kspi~dida del padre provoeÓ en

el hijo un arranque \ iolenlo de disgusto que le afectÚ la salud. P(~ro

f:n En, el DI', Porras, cerrando los ojos para no ver el cuadro des-

garrador dd niño luchando para irse con él ~: tapándose los oidos para
11(' oí r aquel llanto fuerte y lleno de desesperación pidiendo calor de
padre. hizo un ,:upremo esfuen:o y apretándose el corazón, salió co-
iriendo ) la sqiaración se consumó. El sentimental niño cayó enfermo,

pcro, por fortuna. los cuidados de la nohle abuelita doña Francisca de
León de Barahona, quien sustituyó a su difunta hija Juana Gumercinda,

en la lTiam:a dI' Belisario lo salvaron de la crisis emocionaL. PronLo re-

l'JlwrÓ su tranquilidad y siguió jugando con sus amiguitos. Fué crecien-

do robusto, sano y Lig;l, con la protección de la abnegada abuelita, y
(,Ha niisma 11" in('uleó sus nobles sentimi(~nLos. De buena salud, aprendió
a eaininar y hahlú antes de los dos años, y inuy claro después. Los Ba-

rahoiias lo quisi,'ron niicho y le prodigaron loda e1asl~ dI" atenciones, con

cariÎio v d~vociún. José Encarnaciún Brandao, su padrino de hautizo,
lo enseñú a 11'('1'\ lo inició en la educación primaria.

A la ticrna edad de cinco años, como veía los pájaros volar, él tam-
hií,ii quería \olar: el portal, la calle, y la amplia plaza lo atraían al jue.
1'0 con llis ollos n ¡ños, y, a esa edad, ya montaha a cahallo. ¡\ cada año
quc pasa ha, qiwria con ansins que llega;.~ pronto la fpcha a,c su prÓximo
('ulnpkaÎÍos. porque lo hacía feliz la ale¡:rría dd jJuphlo en las fiestas pa-
1 r i as coi n(' idl'ite.., con su natalicio. t n as \'(CCS si: trepaha en los ár"
¡"di,;, para Vèr niejor los fuegos artifciales y no fueron pocas las veces
qui~ su activa cahecita pcnsú cii que las fif'stas se celehrahan por su cum.
p!f'aiios ~ !,07Ó niueh" en su infantil ilusi()n.

(l) El obíeto ¡irineipal ,:lel vinw dI' Dr. Demetrio Porras a Bugotá v que
lo obligó a sepanirF'e de ¡;u famila de Tahla¡., lo "on¡.tituylÍ el hei.'ho de
habe:' salido eledo como RelJresentalitl' por Panamá. Su viaje a la
Capital dI' la :"ariÚn (uvo uue ser inicIa:!n I'n los primeru¡. día¡. de

I H;)R. piirque d 11 de Ener:) dI' 1,,1, an.o se encargó dI' la Prefcdura ,de'
h Prll\Íii.'Îa de Los Santos. el .,elÌot' Una Clemeiit Herrl'a. Y para
ennliniiar 1"11' hc..,hu. niwnlramos al nr. Hemetriu Purras, firmando
In Colistitwir'1l "1" la CcnfederacIi)n f~ranadina, el 22 dI' Mayu de IH!íH,

i'n reiire,cnta..,11l de Panamá, jun:u COn su vi,'iu amil-o n.-, Gil Cu.
luiije y Ins IJanaiipñm; .'ntniiio Amadur, Diouisio Fa"in, l''leflilI"O Mon-
le7a y 'HaliueJ .\mader Gm"Tero.
Lus urig-il1ales pueden ver"e ni el ,A.I"'hivii :\al:ioAat E..L~.
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BelIsario frente a Colunje

Otros euatro arios pasaron y la precocidad del niñu (:ra cada vez más
putoria, Claro talento, inteligencia vivaz, que J:: rHinia en blaneo las
b:iiones difíciles para otros. Rápido en la expres;Ón ~ rápido ('n la ac-
ción, A los nueve arios ya era un discípulo modelo, que sabía eseribir y

leia de corrido, J u¡iaha con sus amiguitos, todos los jU(~¡ios eonocidos

" nadaba ~:n los ríos , en el mar. Estos sanos ejercicios, en contado di-
n'do con la naturaleza. robustederon su cuerpo y tonificaron su sa-
lud.

Di: prL nto un d ia los tahleños vieron que en la plaza se reunia llU-
cha gente; frente (i la casa de los Barahona, al otro lado de la plaza, \le-
gÚ una cabal¡iala y St' d~sniontaban var;os caballeros. (1) Era el DI', Gil
Colunje, Prcsi(knLe del Estado, que llegaba de visita a Las Tablas, eon

un lueido séquito de amigos y funcionarios capitalinos y gran eoncurso
(:E amigos que habian ido a redbirlo al puerto, y le eseoltaban.

La mayoria quedó a eaballo. Los otros habian entrado ('1m el I'resi.
dente \ saludaban a los duenos de la casa que les brindaban hospedaje y a
tudos los amigos que habíanse apresurado a darles la bienvenida,

A poco. v:eron que el Presidente Colunje, y dos ch, sus acompañantes,

se dirigian, cruzando la Plaza, a casa de los Barahona. Subieron las grao

iÌ"s del llo rl a I para saludar a gcnt' tan adicta a su eausa. En (:1 portal,
toliÚ de la Ilano al nino Belisario que lo contemplaba admirado \ di-

JO:
"RSlk debe ser el hijo de Dernetrio",

'-aludó a la abuelita que había salido a recibirk y entl'Íl a la sala
(lue t'staba a la vista. El Dr. Colunje colocó al niño sobre sus pi(:rnas y
"fn~gó;

"Muol~o I.e pareces a tu padre"; y acar1ciándole los cahdlos agre.

t-(;; "Qué ojos tienÒ laTl f!rises, con ellos TI¥) podrás ver..: apostemos a
qi.e; no ves Lo (fue hay en esa plaza, . ., Era la palma de la Libertad "em.
l)facla (~ii el centro de la Plaza. Y el Presidente, dirigiéndose a la abuela,
indagó por sus adelantos cn la Escuela, el nombre del Ma:"stro, 11k., a lo
ciial le contestó que estaba muy adelantado, pues ya había leido todos
los libros que existían cn el pueblo,

Admirado con el informe el Dr. Colunje, preguntó:
¿ "Cuántos son esos libros"?
"Tres, reipondiÓ la orgullosa abuela y añadió en seguida: La Bi-

hlia, El Quijote y Gil BIas de SantiUana".

El Presidente terminó la visita y al levantarse de su asiento k di.

(1) Trozos de Vida - Belisa.rio Porras.
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J l' a Belisario;
"Eres digno hijo de tu ¡¡adre, :v desde ahora ile auguro que llegarás

a ser algo en este país". Y le puso en la mano lUia onza de oro, diáén-
dole: "Toma, es para tí, Coiipra con ella, olros libros".

y se di'spidió e! Presideiite.

Ainhos recihieron fuerk impresicni. El gran Caballero liheraL sin-
(i¡, adiiiiracióii por la proeza de ese niño que antes de eumplir los diez
i:UOS di' edad ~ a hahia leido aquellos tres I ihros de (an difícil lectura para

mill's (l. ndiiltos y guardó en su alma, cariño sincero para el hijo de su
liiuv qUl'rido ainigo IkmetrÎo. Y e! niño, por su parle, abrumado por las
defnpiwias .-Jl' que lo hizo ohjeto el gran señor, nada menos qUl~ el pres-
tigio"'o dodor Cil C"llmje. .l'resirLnle del Estado SoberaTl(': a quien to.
dos l-spetahan. iniprirnJ, en su con-¡ón imborrable afecto que le durõ
h.da la vida. f)ps,h: ('I110I1Ces, el dodor Gil Colunje fué para Bdisario uii
iiiode!o de cÎudadauo digno de imitar. Y la id(:a de que tan distinguido
I"'r'onaje crn aniigo d,' su padre, le llenó d corazón de inefable gozo.

L.a visita de! Dr. Colunjl' fué comentada eon agrado por todos.
El c.niño que dpsperlli cn el ii:ño af(uei ilustre señor, no tan sólo

por e! rl:VlI(IO qui: caiisli l'n ci pUl'blo eoTl su llegada, sino por sn amIgo
d,' su papÚ. o hizo 1E'IH.r!O ya como a una persona intocable.

Por e"o, uiia larde, PIJC('" meses d:'simés (le aquella visita, al oír ha-

blar de su aiiipo Coluiijc. a alpiiios políticos de! pUE'hlo cn la Calle dd

I'alriique. le arrojó al más ~iosero un Ironipo ni p:~cho, con rahia y co.
r,,¡e. en sl'ñal (le prolr'sta.

Bdisario eüniinui', estiidiando y leyendo mucho siii abandonar los
jlH'i!0S propios de su edai!,

BelIs£!rio frente ê! Correoso
UCSlJe aqudla \ i,iln dl'1 I'n:sÎd('te CoJünje aLas 'rabIas. Iialiian

transeurr:do (,jiico ano"', r;.Ji'ario hahia concurrido piintualm::nte a la
F.,cuela qiic l''p"lIlnbml Isaill. I'orrero v' Pedro José n¡os. contralados
por los padres de fainilia d,. I,as Talilas \' por José AsuiiciÚn Barahona,
en la ciiidad di: l'aiiaIiIÚ. '.:1 VraeSlro N('inesio M(:dina dehía Ili:gar a su
dt;-ino. pl''lisaniontc, t'li.') ,'i' abril di: I nìJ. fecha en qiil' s,' d,~sarroll()
el i:pisodio siguiente.

Practicaha cl (;clIl'ral y Presidente Bw:naventura Correoso. YÌ,;ita

a las oficiiias piíbJ:('as. \el'esItaba de una persona coii bLl'liaJelra v qw:
supIE'ra escribir para ('opinr la" adas d(~ visita. \ el ~eiior .I0S(; Asuncicin

Earahona le Ilevli a sii sobrino B(~ljsar¡o, 11 lE1 tnihajo d(.~ copiar la"

(1) Trozo:- de Vida -- Belisa"¡o Porras.
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netas duró cuatro días, Al conduirlo, el joven copista .'se Lu (:umunicu a

.IU tío y éste aL GeneraL Correoso, allí presente, quien acompañado de sus
Secretario.. del Prefecto don Antonio Saucedo, del Administrador de Ha-
cienda, que lo era el tío Asunción, deL Alcalde y de otros funcionarios,
le dijo: "Vamos a ver esas copias. . . . "; y comenzaron a confrontadas con
los originales que se le habían dado a copíar. Cuál no sería i;u orgullo
cuando el General, le dijo; "Te felicito. Eres un muchacho que prometes. . "
Seguidamente, desprendiendo de la leontina uno de los dijes que tenia en

ella, el cual era un plumario de oro con un topacio en la extremidad, se
lo entregó diciéndole estas palabras: "Conserva este recuerdo mío para
que mañana, ya hombre, puedas escribir con él, no Actas, sino tus pro-
pios pensamientos. . . ." Todos los presentes lo felicitaron y se retiró, He-

JiO del más profundo regocijo. . .. Llegó a su casa y lo contó todo a su fa-

milia, los miembros de la cual, también profundamente emocionados, lo

,'brazaron, diciéndole: "Ese hombre es un gran corazón.....' Pensó en-
L(,nces en el Doctor C:i Colunje, y i;omparó la bondad de esos dos gran-
des homhres tan parecidos en el fondo, ambos de la misma ideolog-ía y
doctrina políticas, y, desde entonces, nació su amor por las ideas libe-
rales, que, incidencias posteriores, afianzaron decididamente.

El Presid:onLe Correoso habia hecho morir en su cuna un movimiento
subversivo que dehió estallar, en la ciudad de Panamá, en la noche del
19 al 20 de rna rzo; y, confiado cn ese feliz resultado, así eomo ("n el res-
paldo de su popularidad, se sintió libre de peligros y nunca pensó en la
posibilidad de que se frag-uara otro, al menos, por el momento. Por tal mo.
tivo, y debido a la falta de comunicación rápida de la Capital con el in-
terior, las noticias de uno y de otra, llegaban imprecisas y tardías a su
destino. Así sucediÓ que, cuando los rumores de un levantamiento en

Chir:qui llegaron el B de abril a Los Santos, nadie los ereyó, ni el mismo
Correoso que ya estaba allí, ima¡dnándose que se trataba del mismo caso
que hubo delatado antes de salir de la Capital y conf;ó en que nada
gravc sucedería, porque tenía la certeza de que, como la revoluciÓn del

1 q al 20 de marzo había fracasado, nadie volveria a pensar en Lal co-
sa en niueho ti::nipo. De ahí provino la confusión que casi le: cuest¡¡ la
v:da. como se verá más adelante.

Los Doie~ueños
El Presidente Correoso continuó hospedado t~n la casa frente a la

de los Barahona, que parece ser la misma (iue ocupara i:inco años antes
d D1' CJ Colunje. Una noche, dos días despub del episodio de las 1:0-
p:as. cuenta el joven Belisario, (1) "1I0S de.lpertamus .lobresaltado.l !JO( el

(1) Trozos de Vida - Melisa.do Porras.

LOTERIA PAGINA .5

- j



niido de niunero,Ws descargas de flMilería y di; gritos: "V ivan los dole.
t!ue1Ìm. . . .! "lo qlW habia oido decir que los enemigos del general ;.e
pn~paraban para atacado, ¡!riti~ saltando de la cama :--lo mataro/l! -lo

mataron. . . .! Y eorri con b intenciÓn de ir a ver lo que pasaba. Mi
abuelita nH: detuvo y no tuve más remedio que permanecer en la casa.
No dormi ll"1~ \ cuando ya el día comenzaba a dejarse ver, burlando la
vìgilaiicia de la fairiJia, nie fuí a la casa qUf habitaba el gencral Corr:',
so, y qU(.. como ya he dicho, quedaba enfrente df~ la nuestra. Las pner-
tas (.staban ahil'rLas de par (~n par. Mi c(H'azÚn palpitaha inLensani::nh:.

¡VIl' pil!(cia quP al ,'nLrar lo iba a cneontrar t:'ndido ya sin vida: sohre un
cl'ai.." de -aiigre.... Por fin. convencido de que nadie estaba allí que
11li(liTa impedinnp la entrada, lo hice con el mayor sobi..~alto. I.'enelré al
ciiar,o que 1.1 geiwral ocupaba v ,i en una s;11a parir de su ropn. FalLa-
h,'ii 10:- zapato!' vla eamisa.... Ent()lices compwndi que i: hahía huido..
Me fui ctlpatio v nie conVPlici de ello viendo un portille, en In cerca de
é,tc con dos ('~tacas quitadas y buellas que denunciahaii el paso de una
i,ersona poi e!'e Jiigar. En mi dese~peración pi)r encoriLnirlo y ~nvirle en
ê'IVlL ~ei'uilas niei)(ioiiadas huellas que. !'e dirigían hacia el nlOnle. ea-
r¡.in(' u11 JiUl'l1 Irecho v 1I~~gu(: a una qiidirar'a. Alli nI\ detuve escondido
¡i,.h"i.i de 11111" ,:"; 11"10". Moinento;; (Ii.:spu(',; lleg(11.11 lionihre eoii un ea.

I.alo cid cabe!'lro v SI': PUSi) u hariado. Era .Tos(: ik los Reyes Pèn:z. del
pueblo, y YO, pensando en la ~uerL' del ¡!eneraL miraha para Lodo;; lados
eon la (';;(wral.za de podi:rlo divisar. De pronlo hir:li mi;; oído!' un !'ilhich,
agudo y huò(!ut. en la direccíÚn fle aoude cre.i qiie ese !'ilhido '.alía.lnqui,
ií l. inquirí con In I.lirada ) iii~ 0Îo~ pudieron a!'i \ er ull lioiihr:' so-
L. re un á.rhol. I'.!' ('1, ine dije inleriOrliicnll'. El honihre del enhallo miró
tambi('n harÎa d iírhol v entonces pudimos ver e1ararreritl' que 1,1 dI':
arrihn hacia ,;'iia!' ('oniollaiián(lonos. l'CIS aeerearno~, y mi ale~ría no
Luvo limii,,!' al reconocer al g:cneral (:orrenso, a medio H,!'tir. Se sorrn:ri.
di.-, ni \f'!'iie. \ vo le expliquè cÓmo había ido a la casa c.reyéudolo iiiu(:l'-
Li, y ctirro habin ,eg:uielo la!' hlF'lJas que habia (lejado desde el patio de
In casa \ 1.1\ 1"1'(' C'oinpldamente a ~u;; lirdtn('s. El liombri~ del eahallo

rl'!,ullÓ -"r amigo el,,1 general. a quien le ofreciÓ lh'yarlr, a uu escolH.lit(~

en !'u trapiche que ltnÎn r(Tcano.... Montaron lo, dos. v YO, quiiánelo-

me la~ chinelas, pasé I¡i quebrada y los ;;e~ui ha!'ta llegar al trap:cbe.
Fna vez in;.Lalado el i'eneraL me llamó v nI( dijo: "TÚ vas 11 rep,rl!sarte ron
pneblo y lu dirás 11 tu lÍo A.çimcinn y al Prel,.:eto Sol/cedo donde me has
dejado lla/' 'iile eoii todo secreto procuren salvarme". o l"! 11 11 0;;0 elr nii mi-

~iÚii, corri de IILW\ o, lIeganao al puehlo pocos moniento~ despur:s. Me cos-
Ió mucho ti'ahaÎo encontrar a mi tío, piies debido a "lile lo!' dOlt¡!ueños es-
taban lodiivia (~n el plH'¡'I" \. IlU!'cahan n los lih('rak~, toi1o~ esto!' Sf~ ha-
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han escondido. Por fin, dí con él ~ le di la razón que llevaba. ~e puso

J/uy contento y me indicó donde podia encontrar a ~auç('d('. dirigién,
dome seguidamente al lugar. en donde lo encontré efei:iv'amente. Esk,
COlllO mi tio, si~ alegró muchísimo y me pidió que regresara a la casa
e:i donde se había cscuiidido el general y le dijera que esa misma noche
hndría lisio un buque para dirigirs!' a Panamá. Qu:' guar¿ara confiado.

Corriendo nuevamente llegué al trapiche. El general Correoso lkno de

íinpaciencia, COIlO era natural, me agudldaba. Le dí cuenla d è' mi m:.
sióii y me abrazó muy agradecido. Le referi cómo eslaban las cosas en el
pueblo y cómo eslaban wdos los amigos pendientes de la su~rte que él
hubiera corrido....

Por la nochc. mi tío y don Antonio Saucedo tenían lislo el buque
que habría de zarpar del puerto de Guararé, llevando a hordo al gen:'-
ral Correoso, rumbo a la eÎudad de Panamá. Asi se hizo v al día si¡;mii'n.
h~ enlraba a la capita!".

"Los dolegueFíli./', cansadoi! de buscar por los montes a C"rrt'llso, sin
poder encontrado v' presintiendo uiia represalia, optaron por retirarse y
t,)maron el camino del puerto. AHi estaba el vapor Motril, detenido por el
Vapor Montijii~ v enlrelos prisioneros, estaba el joven :\eiicsi" Medina.

El institutor Medina, oriundo de Cartagena, casado, de 26 años de
cd.ad, contralado pUl' los padres de familia de Las Tablas. como In ha-
Lían sido sus otros dos colegas, consiguió pasaje en el Vapor FI Horro que
zarpaba de la bahia de Panamá, eon rumbo al puerto de :Ylt'nsabf, en
donde su Capitán, scñor Anlonio Jiménez, sc'gún Ílrdenes t'xpresas. debía
rceJiir al Presidenle del Estado, el 16 de Abril, y trasladarlo. con su Co.
mitiva, a la ciudad capitaL.

El Morro se aproximaba iranquilamentp a su destino. El Capitán. que
ya conocía los rumores d:' la revolución dI' Chiriquí, eslaha preocupado
i,or la s\wrti.' que pw1it'ran correr el Prei;iiknte y sus amigos 'lu~ igiwra.
han ese hec.ho; sin i'mhargo. nada anornial encontrÓ f'n su caiiino. Pero
ni llegar frenle al f'\wrto ¿~ Mfnsahé, a unas di:is m i l1a~ de d i~t¡nc: a. (1)-
sprvÓ qUI' un vapor que no pensaba f'l1contrar ahí, se lO" (lcf'n:alia a toda
iiáquina. Era El MonÚjo. Cuando e~luvo bien cerca del Morro. d Capiián
.1Îménl'z preguntó en alta voz, a los que veia en la horda dI' "slrilior del
Montíjo, si el Presidpnte Correoso estaha ahordo con ('1I,,~. Entouces fui~
cuando conoció a Eui;ehio Ddgado, quien, como muchos otros. 1(" indi-
caha la playa al par que le decía, que allá estaba esperando a que fueran

a buscado. El Morro pui;o rumbo al punto indicado, niientrai; el lIoliÚjo
¡.iiaha alrededor para regresar i;iguiéndolo a corta distancia. Fsta nianIo.
hra, caui;(¡ i;spedias al Capitán JimÚiez. Al llegar liien cerca de la
orilla. el Capitán al fondear, vió que el Montijo hacía lo niismo. bastan.
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ir' aproximado a su barco; y su sospecha s(~ trocó en realidad cuando y:o
surgir en la playa, ciento diez soldados muy bien uniforma(!os y aÚn s(~-
guian bajando más de las lomas. Ese uniforme 110 era del Gobierno y, por
lü tanto, al verse (:iigaìiado, se lrasladó al Moiitijo, en unión (k Blas ni.
vera y Eduardo B(~rrio, para pedir explicacioiws por ol engaño de que ha-
bía sido objeio y exigir la (~ntrega del Pr:'sidente, si lo tenian allí.

EsIaba el Capitán Jiniénez (m esa disputa, cuando subió un ¡irupo d(:
genlc armada de canis d('sconocidas, capitaneadas por Antonio Franceschi,
H("ando en la mano el rifle qU(' un seíÎor Nelson había n'¡iulado al Cene.
ud Correoso. rifle que d eonocia muy bien. En el acto Ir preguntó por d
l'residenle. y Francesehi le eontesló que el General Correoso había esca.
pado ileso; que el rifle y el sombrero los hahía recogido en la fl'e.-Îrnaia
el. (londe aquel dorniia la noche anterior; que lo (mcontrarían porque ha.
bía despachado varias eoniision('s a buscado; v que si no pudo apn:sar al

Presidente, en caiil..io. había cogido prisioneros a sus acompañantes. Le
ElOstró entonces otro grupo de soldados quc subían, tambihi de caras des.

coiuH'idas para éL, \ que custodiaban a los (klciiidos Valeiitín Bravo, Ra.

bel Gori. Bueinventura Asprilla, Rafacl Siinchez, y José María Ladriii d(~
Cw:vara, esti: ÚitinlO Prefecto del Departamento de Veragmis, entre otros.
n qu:enes reconoció iiinlediatamenk.

Jiménez, hombre valiente y que conocía a lodo el mundo, se dió cueii.
tú de q w: el Moiitijo había traído de Chi riqui a Frari:esehi y a Delgado.

y a esos soldados que le parecían crmtroaole1'icanos, e:on el plan de: apre-
sar al Presidente o lnatado; v los hacían pasar como dolegiieños, para cau-

sar mejor impresión en el pÚblico. La ncliturl del Capitán Jiménez conti.
IIIÓ altiva v (h'idida en la r!ispula. Pedia la inmediata entrega de los

prisioneros para trasbordarlos al.M 0'-'-0, pi:o se le negó el iwrlido v sr: le
enlrdrnín con relaciones rk lii revolueibii triunfante: deeíanle que el Pre-
sidenle provisorir. lo ('1'a el señr.r Toimis Berrera y (:1 Sccretario de Es.
t1l(10, doii Simón Esqu ivd: q 11 i' el Gobierno teuía su capital en David, y
que all¡¡ ('slahan Manllel María Díaz. Dom;ngo Díaz v 011'05 más.

"Entonen. /10,- qui; 110 me ataeÓ 1'0/1 .e lIloli,l£jo"?
-I';:rque no estaha ('('u'a. respondió Frane('schi. Y Ir' agregi) que i:s.

11ban prf'''OS, (.1 su harco \ todos los que se Jiallahan ahordo de su huque.
ql.¡e.

Entre tanto, sin que: lo notara el Capitiin. Eusebio Delgado, se hahÍa
ido al Morro v sacó de allí. a viva fUf:rw. a los .ióv('IICS Domingo Ycaza y
José Asprila, y los trashordó al Monti.io.

DeeÍale FralH'l'sdli que la revolur:ióri triunfante en el Departamento
de Chi riquí dominaba al Departamento de Los Santos, al Departamento è(~
Veragiias y al Dr:parianwntn de Cocl¡;; que "los ehir£eanos tenían ocho-
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cieiitos hombrl'8 bieii armados y uiiilorrnados y contabaii COl! mil rifles
más, iguales (/ 108 que teiiían los negros panameños" (2)

El Jdp Fraiwesdii recoIlvino i'n público al Oficial DPlgadü por no
haher hedio fuego contra el MoITo, al verJa entrar al puprto.

D~'spués lit muchas idas y venidas, el Jefe Franceschi ordenÓ la li.

t.utad del ea pitán J i rnénez, y d ~ los pasajeros, devolviéndole a .N eniesio

:Medina sus baúle". en gracia a que era institutor de profesiÓn. AuLes de

stilir Jiinéil(z fué ohligado por Fraiiceschi a firmar un documento por nH:'
dio del eua; "t ("oiiproiietía a conseguir de la Compañía propietaria de
la nave no fJtlara el bUliue a favor del Gobierno legitimo. J¡ménez firniii
, saliÓ dO" 'vlensah(. con su cargamento humano a las tres de la tarde.
T.J'v/oliti¡o I'"ntjnu.', andado hasta que oscureeió. Esperaba terniinar de
ri'I'''f'('r tO/da su ¡.ente para zarpar rumho a Ch:riquí.

El 17 dt Abril el Capitán Jimériez, los pasajeros, la tripulación, T\p_

Illlsio Mi.,din¡i y el Presidente Corro'oso. en Panamá, investigaban judic;al.
mente los Iltchos rtlatados.

(2) Declaración escrita rendida por el Capitán Antonio Jiménez que
figura en el expediente respectivo cuyo original Re encuentra

en el Archivo Nacional~E. J. :".

Revolución de Chiriquí (i)
Lu:; !!raiide~ ",eñores de la capital, conservadores y liIi~raks, pno inás

numerosos los primeros que los seg-undos, que iliri¡iían la vida social v

manejaban (,1 comercio y el capital, se habían alejado por l:uiipJrio de las
Hcti\~dades Imbi'rnanienLale:; y lIeg-aron, hasta a considerar. como algo iii"

dip:nu para su ranp:u superior de ep:regios descendientes de los conqui:;ta.
dores. dI' ",angrf' azuL. el ocupar un pueólto púhlico. Y aún más alejadc,s
de la admÎnistral.iÚn ('stahan euando el Mandatario era un liheral popu-
lachero. (orttjador del aura popular, amigo del pudilo. arrabaleño, pro.

teetor (!e lo", humildes y de los pobres, como ese Correoso. que fue a la
f'r~'siderllÎa del Estado ~oberano, en hombros del puehlo. Eiitrf' e:;il cJr-
niento, f'n esa época abundaban los analfabetas, es i:ierto, pf'rO no f'S llH'-
nos cierlo que también había elementos Hustrados que podían honrar cual-
quier cargo público.

tno de !"sto;. casos dió origen a la revolueión, o sirvió d~' prl'exto
para levantar haiidna de suhversión. en ahril de 187L.

SucediÚ que 1'1 administrador de Hacienda, en el Gabinete de Correo.

sø. fué aeu",ado dO" malos manejos. pero sin pruebas contundentes v feha.

(1) T~ozus de Mi Vida ~ B. P.
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cIenteR para probar su culpabilidad y que justifiearan su remociÓn del

cari!u dicho. Y contra todas las acusaciones, sostuvo el Presidente en su
pucsto público al ai:usado.

F:ste fracaso fut suficiente motivo para qUe los jÓvenes capitaliRtas
SE rebelaran, hicieran hu:'lga de no pago de impuestos y se dieran a la
tarea de insultar y desacreditar a los hoinbres del Gobierno, con lo ciial
levantaron los ánimos, y de ahí surgieron los choques personales entre

"new'os" y "blancos", actos que también i:alificaban de guerra entre los
rlf' "adentro" y los de "afnern". Estas dos denominaciones, al parecer ca-
i,richosas, no lo Ron 1m realidad porque ellas vienen a demostrarnos la
fui,rk discriminación racial y Rodal, existmitc en Panamá, muy marcadas
f'n CRa época en que los hombres de modesta pORiciÓn económica, pero con
huena preparac:ón intekctual, desplazahan dc laR posiciones hurocráticas
a aqu~lIos "fosforiJos" ó "Blanqu.itos de adentro" que, escasos también
(:e recurROS. aspiraban a un cargo en la Administración a falta de una

renta. Estos choques eonstantes, entre una dase y la otra closf', aumenta-

han el encono tradicional que ambos bandos heredaron de sus mayon,s,
v que desde niJlOs hasta de jóvenes, se practicaba con la aeción directa
en las calles y piaiaR adyac~ntes por medio 11(, laR famosas "(!lICITaS de

piedra".
La actitud más agresiva venía. casi sieniprl", de parte de los conqliÙ-

uidores i:ontra sus eternOR rivales 10R arrahaleños. Estos se defendían y
aprendieron a hacedo bien. De modo que esta admirable facilidad rle ri.
ña y con los resabios que les dejaron otras épocas, cuando d mejor de-
i,orte de SUR proiiimitores era el rlf' tumbar gobiernos, (,inpujaron, eRla

H'Z, a los capitalistas i:oritra el gobif'rno de Correoso. Pero, en la ciudad
dI: Panamá, no podían imponerse porque d pueblo estaba en guardia per-
manente y las tropas, Jef~'s y Oficiales, aunque pocos, eran leales al Pre.
sidi.'nle.

Por (,stas razor!:'s, y (~cspués de acordar el plan sub\'i'rsivo, sigilo-
s,iniente enviaron Com;sionados a Costa Rica para coinprar armas, uni-
roraies I pertn'c!ios en cantidadcR suficienL~s ('onHl para armar a dos mil
12.000 I homhlTs v contratar en aquel país, de cuatrocientos a ochocien-

los RoIdarlos i:xpertoR. El punto de COIH:entración del ejército revolucio-
nario debín s'r J)ole~a eii i~onde se levantaria la handera de la Revolu.
ciÚn. simultáneaniente que en David, d 8 de AbriL. El dinero. en con-

tidades suficientes, superÚ obstáculos, (i:ó resultados parejos y mantuvo
,ini:roii izados todos los iro\ iniIentos preparatorios de la rnoluciÚn,

Los jóv~nes ciiadinos más arrojados SI' mmaron a Manu(,1 María
Diaz y Domin¡!o Dia/, CapitaneR principales del f'rupo valeroso que te.
nHll como lema de ('om hiill: re¡renerar salvar la Patria, y, eomo han.
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¡.lra, a don Toniá~ H~rrera, di~tin¡;uido 5eñor de la rama de los Coii/iiis.
ladores. £st05 cabecillas S(, lrasladaro/l. con otr05 ami¡;05 a Dav:d 1 a Lh.
kga. Eii la priin~ra. conlaron con la complicidad di, SiniÍln E5quiid. E5'

i"ban Delgado. Antonio Fra/lcesdii. y los .1 urado, Mariinez. Ríos i iiu.
dios más.

Los jd~s sc dividieron las tar~a5 y tocó a Domingo Díaz y Frall(e5.
chi con Del¡;ado. r~cib;r en nol~l!a a los costarrici'nses quien~s integraron

un batallÓn qup hautizaron con el nombre de "Los Dole¡;ueños"; aMa.
nud Maria Diaz. Simón Esquivel y Tomás Rerrera, il's tocó prcparar la
esccna en rhii id. lodo "staha salinido de acuerdo eon lo plalH'ado. Ha.
Lía dirwro en graniks cantidades. \' los hombres se armaban biml. lenían
huenos eahallos. corrcdaiiwnle i,njaezados, usaban unif..,rmes nl1'VOS 1 r:.'.
lucientps. lenian inoikrnos rifles. finas espadas, cuchillos, iiachclls de
hnmia calidad. v niudias balas.

Así. con todo listo. Ilefoli el dia y la hora cero. En la mañana del ¡;
ck abril (ic 1871. sonaron los primeros irsparos en Dole¡w. I,a, admirei-
das autoridades fueron sorprendidas 1 reducidas a prisiÓn COIl fi!cilidu,l.
el.1 un iÍln de 2 Ú :~ eiipleados políticos niás.

Iniiedialaii~nle d pueblo Sf' sumÓ al grupo revoliicionarjo P"I la
atracció/l di, la noi edad y ¡,errÓ filas. Esta circunstancia fuvorahl~_ fu(' ('0-
rnunicuda a los .Ief~" pn I)av:d. en donde ya se había h,edio pl 1"1 

unta.

mienLo con hl1,n ("xiio. En f'ga niisina tarde oqmnizarun uiia 11lHliilr:'gta.
eiÓn púhlie¡). \ ,1' prodamÚ a don Tomás Hern~ra, Prpsidenll Proi isorÎ"
del Eslad" :-O!"Tê-11U ¿, Panaiiá. El hatallón "'.08 noletl1/.rlos" llegÓ a

llal'ilL \' ~u presencia rpafirmÓ el ¡;olpe r('iolueionario. El Provig"ri" 110111'

hril. euli'l cargo de Si,eretario Ceneral de Estado, a don S:lll)\ FRpli-

vd, ~ ambos dietaron un Decreto or¡;uiiizando el Cohierno. Dedararon a
la eiudad de David. Capital ¿el Estado ~olwrano; iionihranin Pn'kcto,
Depuriamentales de Chiriqui, Vera¡niaR. Los Santos y Coclé: susppnd ii'-
roii dc ~u~ cargos públicos a todos los empleados suhu Iternos: d ida 1'011
Ull Decrl'o imponieiido contrihución de guerru a un niinll'rOSO ;.rllpo de
IWl'golias ricas (!e Cliiriqui, para hacer frente a los gaMog ;nmedialos: Y.
i~ntr(' otrag nlldiila~. adoptaron la de eortar toda coiiunicaciÓIi con el r"~-
lo ikl pní~ prohibi~ndo ~aiir por tierra l. por mar, a las personas que IlO

t,:i ii'ron ,ahoc'Hiduclo eSfH-eiaL Incautaron todos los barcos dp vi'la i a
i,ip"; "urto~ 1'11 i"s puertos; ocuparon militarmenle el vapor Moiiii;o. t'n
la bahia de Pedregal. aprpsando a su Capitán y a la tripulación. De ~5ta

manera ¡,aiiahan tiempo para avamlUr con 5;;gilo sobre la capital por el
mar. a In vez que irian por tierra ¿¡minando a gil paso (i la5 pohlaeione-
del iiil:Tior. di, manera que ambas fuerzas abrieran operaciolH'5 htlir:a~.
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simultáneamente, contra Panamá, meta de la jornada revolucionaria, en
fecha preconcebida.

De pronto supieron que el Presidente Correoso llegaría el J 3 a la
ciudad de Las Tablas en "isita Ob.:ial y en el acto organizaron una expe-

dición al mando di' Antonio Franceschi, con más de ciento \'f'inte hom-
hres, correctamente uniformados y armados, con eJ fin preconcebido de
apresar al Prf'sidente legítimo. La expedición salió en el vapor M oniilo y
el día 15 en la noche, desemharcaron en el Puerto de Mensahé. Y cum-
plió su m:silH! en la forma explicada en el capítulo Los Doleglleiios, cuya

primera parlt le tocó presenciar en Las Tablas, al jo\,(:n Rdisario Porras.

Estudiante en Bogotá
El joven Belisario no tenía cumplidos aún los quinCf~ añ"s v no ha-

bía nada más l'n Las Tablas que enseñarle al estudiante. Sus queridos
Maestros ya habían vaciado en el aula toda su ciencia en la enseñanza

primaria y parte de la secundaria. La brilante inteligencia del discípulo

había captado tiiilaS las lecciones; la privilegiada memoria dd .iovcn con-
~ervaba íntacto lodo lo apn:ndido, así corno recordaba V n:i:taha pocsias
y trozos literarios de obras de grandes maestros que sus amigo" ponían a
su alcance. Y él también hacía versos. Para esta época, imitando a su
am:go Colunje, ya se creía un hombre serio, y, como aquel, no reía, co-
mo lo hacen 105 neciO! y los tontos, sino en las ocasiones más señaladas
y cuando el buen tono aconseja. SIiS predilectos aniigo;; i'n el pueblo, des-
pués de sus conrliscípulos. eran hombr~s maduros y serio" E'ntre ellos su
propio tío AsunciÓn, con quiénes gustaba platicar de tE'nHl" elev-ados: de
ellos recogía informes relativos a sus dos ídolos liherale". y de los re-
cientes episodios piilíticos ocurr:dos en el Estado Solwrano. Su imagina-
ciÓn se remontaba hasta la capital de la República. Bogotá tan alta, y
tan lejana: le pro(l.ul.a fatiga In enormirlad de la el ¡slancia que los sepa-

iaba, por 10 que Ilqi:) algunn vpz a creer que nunca la cone,cería. Pero la

u,nvil'ciÓn di' que su pal1re, en el día oportuno, lo llevaría a ella, volvía a
dfirle esperanzas v- con este titulo escribiÓ un poema en bellos \'ersos. Se-
ría tan grato \ohTr abrazar a su padre, ver y abrazar otra ve;, a su queri-
do amigo (olunje quien era, nada menos, que Magistrado de la Corte Su-

prema d~ J uStIcia: Rector del Colegio Mayor del Rosario, Catedrático

(le Derecho \. (iencia Constitucional de la Universidarl :x a('ional ~' uno de
los más presti¡!iiisos jefes del Partido Liberal, y, por lo tanto, uno de los
rEfulgentes astros del OEmpo RadicaL, que cl ansiaba conocer. Todo esto
L' daba ltnimo para esperar el llamado paterno. Y esperÓ; pero esperÓ es-
tuiliando y leyendo mucho \' de manera prderente a los clásicos griegos,
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it lor: filósofos Sócrates, Aristóteles, Platón; conoció a los g,randes varo.
nes de la antigÜedad a través de las Vidas Paralefs de Plutarco, que le
prestó un buen amigo. Ya habia comenzado a nutrir su espiritu con Mons-
tcsq uieii, V oltaire, y Saint Simoii, de Francia y con Hobber:, Locke Balmes
y Adam Smith de Inglaterra, precursores del Derecho Natural, fundadores
y d:vulgadores famosos de las teorías liberal y democrática. Y a cada
C'hra que terminaba, habia otra de turno; la ansiedad de leer mucho pa-

recía anormal por 11' poco común ('n los demás. Algunos le aconr:ejaban
que no kyera tantu porque era malo para la v isla y para la salud; qUl! me-
jor era correr y jugar al aire librp, montar a caballo y bailar con las bc-
lIas paisan itas. 'f a esto, respondía con calma pero con aplomo:

:y o hal~o todo eso, y lo hago bipii; pero a su debido tiempo. También
necesito leer mucho para iiistruirme y para poder graduarme di! Doctor; y,
d~~spul!S de que esto suceda, teii¿ré tiempo, pero mucho ti(!mpo, para ha-

ccr todas esas graciosas frivolidades que usted¡:s hacen ahora COii tanto

f.lJsto. Cuando tcrii;n(' de leer este libro, ya verán ustt~(ks quií:n corre

lT~ás, quii:n baila mejor, quién es el mejor jinete, y quiÙI es el mejor na-
(LdoL

Los intrusos se ihan y el joven Belisario se quedaba devorando pá-

g'Jiia;; y más pÚ",inas, que aumentahan el caudal de su cultura aún in-
t ('m pida.

Eii d pueblo natal no había nadie que no 2stuvipra de acuerdo eii
(Wf' l:eli;;rio debía continuar estudios el! Panamá, sí, realmeiitl. no po-
,kin niiiiiilarl,i a BOi!otá.

I':n esto;; cuentos .,ndaba la gente ocupiida, cu¡¡ndo un buen (~ía de
I):os, se desmontó d" su cabalgadura un señor fri:nk a la casona de por.
t("des coloniales, ya bastante vieja. Era un mensajero portando cartas pa ra
todos, ropas, dirwro y, la maravila del gusto: la orden de que Helisario

iyiriiera a Bogotá para perfeccionar sus estudios. El padre, don Dem:'trio.
quería tener a su querido hijo cerca, en.su misma casa, para abrirle nue-
vos horizontl-.

Al entrar a Bogotá, llegaba Belisario a los quince años de edad.

BelIsario se acerca al Olimpo Radical
El buen h'ldo ild joven Belil3ario. puso en su ea mino para su hien,

a estos dos hombres siii¡?ulares: Gil Co'unje en lo civiL que era uno de
los más hrillantis ciudadanos de su época en la Nación entera; y a Bue-
ni;ventura Correoso, d militar más brillante del Istmo, cuyas proezal3 lo

llevaron a h más grande /!elebridad y también hombre de amplia cultura

y mucha inteligencia. Con el respaldo efectivo y moral de su ilustre pa-
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are, el Dr. DeinelrÎo Porras, querido y apreciado en todas partes, con

amigos de tan alto pre~tigio político, social y cultural, iniciaba el joveii
Belisirio /iU entrad:i a la capital de la RepÚblica, tan soñada en 511 vida,

y ambo;; p!~r"o;ia jes influ~ eroii poderw;amente en su carrera política. Su
mnislad con ellos no Iiivo alternativas y duró fiel hasta la tumba.

Esos dos ilustres varones, reafirmaron en el joven su incEnaeión po-
lític:i 11Lcia el credo lilWHil y su inter(~.s por eonoccr a los homhres pú-
blicos (~e1 pnb, El tr.'o de la C(\iivención de Río Negro, y de los detalles
qn' le r1ierii di' la niisrna, Sil padrino Joó;é Encarnación Brandao, lIena-
km "11 C('ff hro con ideas liherales y Sil ardoroso entlisiasnlO suhió de gra-
do ciiando conociÚ sus incidencias legislativas y l(~yó la Corvititui:ión de
Uló:'\. Su tierna edad no k permitía todavía., encontrar la razón, del por

qu¿" en d Estado Soh:'i-no lli~ Panamá, huho catorce Pre.,identes, en los
quince años que él tenín de vida; y 1lu.'n05 aÚn podía Ileg:n a formarse

iina dara idea di: lo 'lile ocurria en el amplio escenario de Colombia,

pero Sil v:vaz inwginación lo hacía soñ¡¡r Inudia6 veees, en su tranquilo
pueblo nalal, con una deidad que era "la imagen de la Patria en loda su.
majesl/1i1 altiva y hella" (1 ¡ que tenía en sll mano izquierda sobre su pe-
cho. la Constitución de Río Negro, inslruin~nto jurídico que garantizaba
la rnáo pura iibi~rtad y la firmeza de la deniocracia; y, con la otra, guia-
ha por pj luminoso sendero de b felicidad \ del progreso a la Repúblii:a.
Su ainistad con lHI'Jellos dOi, grandes hombres. Colunje y Corrcoso, cuy¡¡~
vidas eoll(wiÚ con rapidez y cuyos nobks corazones apr,eció de cerca, de.
lermiiiÚ "u a filiación política corno él mismo lo ¡¡firnia, (2).

Abroquelado su i:'quido espíritu a este inag:qLlI hinomio di~ glorias
civiles y rnilitall's. Legaría muy cerca del Olimpo Radical y I'onoeeria pero
si,iialii\('nle a 10:- fahulosos jerarl'as c1d Partido T.ib,TaL.

Los siriìos del idealista liberaL. en cienies, rnu\ pronto serian rf'alidad.

En la U ni versidad Nacional
1,:1 DI' Deiiwlrio POITflS llevó a su hijo Relisario a la Rectoría dd

c,'¡('gio (Lo Sau Bartolomi' \ lo inatriculÚ. El nul'vo barlatiiio pronto eon-

il uislÓ el aprecio dI' sus profesori~s y el cariño de.,us condiscípulos. He.s-
petuoso y l'stud ¡oso. a poco tienipo de su 1Il'galLi, compañeros e institu.
tore;. pudif'ron aprl'cÍar Sil;' hellas cualidade-. Bue;! alumno, amigo gene-
roso; de tralo afahll' y corti,s, para cada uno tenia una frase amahle y
oportUlla"con lO CLl:1 coiiquislÚ nUlli~nlSas simpatia;,. Come. era joven

(1) Tro%QS de Vida, __ B. P. Página 1.

(2) Trozos de Vida. B p, Página ~
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refractario a las frivolidadf'~ y con una fU!~rte adveri;ión a iw; vieiiis, que
¡,unca behía licor ni fumaba jamás, adquirió un i;ólido prestigio social
f,n todos 106 círculos de sus condilOcÍpulos y en 1010 de su padre.

De San Bartolomé en 1874, piii;ó a la Universidad NacionaL, pllr fuer-
le preslOn cannosa que ejereio el Dr. Colunje sobre su padn:. quién, aUJI

~iendo conservador, gozaha de la amíi;tad de los jefes liberales.

Sucedió (IU(' un buen día el Dr. Dl'm:'trio Porras ti:nia (lue colocar
a Relis,!lrío eii el camino universitario, y 8in tomar Urn determinaeióri sólo,
proeedió a cOfl8ultar a su querido amigo Colunje y allá se fue (:011 8U hijo.
Do:i Demetri o le manifestó a su amigo que e8taha indeciso para escoger

entre el Colegio de Concha y el de MarroquÍn, de raiicia e,tirpe eonser-
vi'dora, para que BelisarÍo comenzara sus estudio;; universitarios. El Dr.
Colurij~, sin perder tiempo, rápidamente le dijo: Ni Concoo, ni Marroquín;
Helisario debe ir a la U"iversidad Naciona. Y ai;í fue a la Universidad
Nacional entrando de lleno a respirar plenamente ambiente liberaL.

Frecuentah!l el joven Belisario la casa de su amigo Colunje y en ella
tuvo oportunidad de ver de cerca y de conocer personalmente a 108 gran-

¿es hombres del liberalismo. Ya eslsba cerca al Olimpo RadicaL. cerca

(H grupo de humhre8 cumbre,; dt gigante inteligencia y briilante ilustra-
ción; de aquello!; fantásticos jeran:as del liberali~mo que sacudían al país
entero cada vez que rugía en la tribuna la voz de uno de ellofl, de cual-
quiera de elloe, eomo lo hacían lo~ dioses del Olimpo griego, cuando al-
gun profano provocaba su cólera.

All con Maiiuel Murillo Toro. el faro directriz (id Olimpo;
CUi José María Rojas Garrido, b oratoria incontenible, elegaltt~ y to-

riF'nci~ l;

con Santi¡;:;o Pérei. de verbo y pluma convincc:.te;
eufl Fdipe l'i:rez. que aterraba cuuEdo h:ib'aba y cuando ::;;cribía ;ms

polémicas:
con hauro Salgar. que j untaba la cienc¡:¡ con b gn.c a:
i:on Aquileo Parra, que ilumimiLa con Li palabra los sendero;; de la

Patria;
con Fe:ipe Zapata. que pulverizab!l en los ataques al adversario fue-

1,'. quie;i fuese;
con Cés¡¡r Conto, que atronaba con 8US gritos bélico!' la bÓv~da de!

(:jeIo y con I"u lira acariciaba las jluÚonts del ensueño.

y quién más? Muchos otros de ms profesores como E:iwquid Ro-
jas, Gil Colunje, Rainim Gómez, Manuel Allcizar, Juan Manuel Rudas,
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Teodoro Valenzliela, Nicolá" Uricoeehea, Aiiíbal Galindo, y otros más;
y 'recordando aquel titmpo di~ estudiante, Belisario Porras en la cum.

bre de sus cincuenta aiios, dijo: "Cada clase dictada por aquellos varo.

nes, era .una cátedra, que alumnos de otras clases deseaban escuchar siem-
pre. Cuando Ramón Gómez hablaba en la clase de legislación Civil y Penal
sohrc la dis,olución ,del matrimonio, su palabra salía por la ventana a la
calle y la gente que pasaha I"e iha agolpaiido debajo para oirlo, y se for-
maba un gran grupo, y dentro de los claustros la puerta de la elase se abría
y venían a ella e~tLHliaiites \' más estudiantes que s(~ ihan empujando hasta
encontrar~e adentro. Cuando hablaba José María Roja¡. Garrido sobre la
sensif¡ilÙlád l, el juiCio o sohre cualquier otro tema, (,ra lo mismo; y lo
mismo cûando hahla:ha sobre la historia de lsa Cruzadas o sobre la Revo-
lución F ranCes'u,' don Ti~odoro Va lenzucia o cuando hablaban Rudas o Sal-

"gar

Entonces, y por esos hombres, Bogotá, nwrel:iÚ que se le llamara Ate.
nas de América, y realmente, dice Belisario que "eran hombres apenas eom-
parahles en las arti:s de la paZ o ik la guerra, con los que tuvo la famo.
sa República dePeriele~ q\J~ contÚ entre sus mejores varones' 'a Demóstenes,
a Fidías, a Perides; a Hornero, a TÚcidídes. a Fpaiiiinondas, a Temísto-

ell'S, a FÜrípides y a Mílcíades". (1)

Por el pÚrtico rei;plandeciente de la Universidad Nacional, iluriiiiado
por el desconcertante eonj unto de iiiteligencia y talinito, ilustraeirii y cul-
tura, de aquellos ilustres varones, de fama nunca igualada en la historia de
Colombia, ni antes ni después de su época, cntró Bdisario Porras del bra.
zo (if: su amigo, el egregio Dr. Gil Colunje, para suniarSe a la juventud
liheral quc recibía allí conoi:imientos (k las ciencias, Y"su formaeiÓn e~.
pjritual, doetrinaria v filosÚfica. Y, como ilice Otero Guznián, "En ese
ambiente o'aturado de tantas hondades, corriÚ la .i uventud dd Dr. Belisa.
río Porras al Jado de otros jóvenes conio C'Idos Ârturo Torres, Santiago

P¡~rez Trimia, Adolfo Cui,lInr, I)jegoMendoz'l, Roberto Â,ieizar, Juan Ma.
nuel Hui,da, lliÚg:'nes Arricta, Francil'eo Montañu, Raliwl llribe lTrílw, J.
M. Vargas Vih, Max C;rillo ) todas las nwntdidades qIJe hun ilimado 1""
Últimos uños d(: Illoria lid liheralismo colomhiano. En tal ambi?iite, i:n
e(~rcbrh(h: adaptación tUlO que nutrir"c y ejercitar su IJensamiento con el

ei;tudio ddinjdo de I,~s caus".s civilizad')j'1s. Su diplorna d(: jur:sperito lle.
va lä'f¡r'iiiu ,ii' hliinhrcs repri-pnlativos ch li Ói~n('ia del Ilcredio y de la
Política, qUl: afiriiaiii:slos hreves comentarios nuestros", 121

0') Notas: Trozos (k Vida,
:(2)' \lUn Grà'ti DeáiÚcrnta, Panamá - E. O. G,

."
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El li del Dr. Belirio 'orras
Por la Dra. Concha Peña.

Como homenaje a la memoria del Doctor Belisario Porras, ilustre es-
tadista y eximio lider de ladoctrIna liberal en el Istmo, señalado por Ley
de Honores como Presidente del Cincuentenario de la República, quiero
al celebrarse el 28 de Noviembre de este año de 1956, el Centenario de su
n:ieimiento, recordar su condición de poeta.

Fué pedagogo, estadista, hombre de leyes, amante del derecho, gene-
rador de la justicia, impulsor de multitudes, caudilo, guerrero, ídolo del

pueblo, mártir, creador de obras para su pueblo, apóstol de la democra-

cia, romero incansable de las doctrinas liberales, y sobre todas 
estas cua-

lidades está :iU condición de poea.

En toda su vasta y extensa obra hay poesia: La podemo!; hallar en

sus oraciones civicas a la Patria, vert;das en todas sus alocuciones, en SU!3

arengas, en SU!; disi:ursos, en sus lecciones de gran repúhlico, en sus car-
h,s. en sus comunicaeIones, en sus escritos en la prensa; porque en todos
lo;. acto!; de su vida, señeros y fundamentales hay remansos ardorosos de
fortaleza espiritual y cívica.

Lo!; versos que escribió, regados por periódicos y revistas de Pana.
má. Colombia, El Salvador, y Nicaragua, no se han recogido todavía para

formar su antología, lo que es preciso hacer.

Solo el llorado conductor de la juventud istmeña, el Dr. Odavio Mén-
dez Pereira anotó algunos de sus poemas al res,:ñar en su Parnaso ohra
de encendida alcurnia espiritual, daba a luz en el año 1916, para conocer
y señalar a los hombres y mujeres que con su pensamiento cr:'ador y lírico
abrieron las rutas luminosas de la poesía en el Istmo.

Tambií:n el poeta Demetrio Korsi al publiear diez aiios más tarde.
192Ú, la Antología de Panamá dió a conocer otros poc:mas del Dr. Porras.

En su arch;vo particular que he tenido la honra de clasificar gracias
a la gentileza de su dolorida esposR Doña Alicia Castro de Porras, i'ni:on.
tró algunos versos ineditos y la constaneIa de sus publicaciones que datan di:
1M primeros años de la vida de este extraordinario hijo de Panamá.

De Iodos los versos que conozco del Dr. Porras me emocionÚ una
improvisaeiÚn, qur acaso no sea su mejor poema, ni el más clás:eo. ni el
más métrico, pero es el que a mi juicio tiene más hondura sentimental por-
flUC fur~ fruto de lln arrebato d:~ amor a la mujer que Ir hahia criado.
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quien mecio su cuna, quien le orientó por el camino del bien y de la vir-
tud, su abuela, Doña Francisca León vda. de Barahona, la madre de su
madre.

Nacieron en una brillante tarde que marchó a la Isla de Coiba cuan-
do determinó fundar en aquel lugar la Colonia Penal, y donde anterior-
mente lo:; Gobernantes de Panamá en el pasado siglo intentaron instalar un
luzareto.

Las palabras de aquel suceso, constan en sus memorias, que dieron
sll expresión en el libro TROZOS DE VIDA: los versos los conservó y
transcribió un abnegadO' cvmpañero de luchas en las doctrinas liherales
y democráticas.

Fueron aquellos poemas de los últinìos que nacieron del alma encen-
d ida y maravilosa de aquel ser extraordinario de superior entendimiento.

El poema a que me refiero se titula:

LA CRIJZ

El mar, inmenso cofre
de múltiples tesoros,
hesa la playa tihia,
polvo de arena y or('.

Tienen sus ensenadas

caricias de mujeres,

sus costas, la risueña

verdor de los vergeles.

El Cristo que mi ahuela

colgó sobre mi pecho,

cayó sobre la arena
y fué aquello,

motivo de algazara
de las g~ntes, que junto a mí veia.
Se mofaban del Cristo
que del cuello pendía.
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y lleno de coraje,

en ira sumergido,

viendo el Cristo en el suel-o

les pregunté atrevido:

Decidme: entre vosotros
no existe un buen nacido?

¿, Porqué esta Cruz bendita
a risa os ha movido?

Callaron todos, y mis ojos

del color del acero

retaron a los hombres

con dolor muy sincero.

¿, N o tenéis en la casa
algún santo trofeo
que os señala y recuerde

un culto, un amor o un deseo?

Un viejo liberal, recogió el Crucifijo
pasó la vista a todos, los miró
y con temblor de labios
y aleteo de manos 10 hesó.

Después, besaron todos
el Cristo de la abuela

que en mi pecho campea

sin caer, desde la tarde aquella.

(De mi follelo: El Dr. Porras poeia). Imprenta de la Nación 1956.
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COMO COROCI AL DR. PORRAS

UN RECUERDO DE LA INFANCIA.

rOl' EV;\RISTO ;\LMENCOR

Era el nws (k lIovielnbre del nño de 11:66, :;iendo yo un l11no de once

años, lIegui, a Las Tahl(~s en conipañía de un tío (1. C. 13endibur) que me
había soli('itado. Recuerdo que en la Lirde del viaje eayÚ un agnac',ro

d,. ("'05 que coniinnl(nte H' llanian "harrejohos", y nos mojÓ. iiotivo por
el ('ual luve que quedariie en Guararè. distanti~ de Las Tahlas ('omo 3
ni i las.

Lkgu( a mi iiueva n,sideneÜ y no tuve novedad alguna, ¡Jln,s la se-
¡-iora d(' mi tío era de la familia Díaz MedilB, personas niuy afahks y qU(~
guzahan de gi~n('alcs simpat.Ías en el pueblo, tanto poi su lrato como por

;,ll fl6íco, pues eran considen.daiO eonin unas d,: las más siiiipáticas dd
lug;;r.

Pasados los prinieros dí:is di' nii lI('gada aHí, un'.! ti!nle salí al alto."
,,:irn (hoy iOe dice atrio) de la iglesia, PUl':' la c'lsa-tiei,(b dondr, h:ibilaba
,.'taln y estii contiguJ, y ilJ~ acerqué a jugar eon los ;¡iño,; que allí esta-

!':rn eongrec~¡:d()s. Mi E::,";i:(L ii,du(bbl"nwiile 110 fu'. di ,ignido d,~ los

que jU:;C'I;EI. F""'qW', sin ""hiT pOI" qUi, cansa, me \í ifO'('dido JlDr algu"
I'OS de ello", aimqu,' ,'in ller~¡ir a lo" c')lln~nios, es di:i:ir, ,1 pegarme.

Eri('orilrándollH: ('11 eslc doro L.rarli.T v, ilatura.lllH'Ilte, perplejo, pre.
..,'nlÚ,(' (Ir, r,'pr,i:t! 111 niíío a qoien no cniiocín. qU(, aSUlnic,,,do valieiite-
i'ient..' mi def(:nsa, diju: "Por (¡tll' le quieren u~l:edes pegar ri este mucliri.
cho't qué 1(,,- ha lieclio'?,'. ~o sÓ la ri:spiwsta di: mis agn~d)n~s, quienes

f,O luvi(:ron explicacÎ,',n nceplnb1e qIJe dar: inas sí ITcuerdo hs "iguientes

i,dabras de nii dd 1Io,\,r, quien agp'gÚ: "(':ite eli nii c:niigo y el qUl: se
inda con n tcndr¡i que ('nlel,dÓf.elas cOlilnigo". I':sa actitud IinslÚ para
1, rm'ii:lr la (.'w"tiÓn; \ \0.11H.' fui p::ini Ilii rcsideiieia. elonde se habían
.,..d:, eIH'll!:.1 dc' lo ocurrid". \ dond" me c'xplicaron quien era el niño que
i"e h(ihía del(~ndido.

Coin,enzó en aquel dia el gran afecl.o que lengo por e'e que desde

oilonees demoslrara ,,(' lo que el pol'V"~nir H' hii ene:irgado de i,onfirmar:
un defensor de la justicia y un proteclor (:spontáiwo y des:nteresado dd

dcôviilido, necesitado de apoyo.
Algunos meses niá" L nlt, mi tío, que hizo para mí1rs vee3S de pa-

dre, ensayó el estahlecimiento de una escuela (entonces 1867-las escuc-

hs públicas no existían) para que una hija de él y yo n~eibiéranios edu-
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caclOn. Al efecto, estando en Panamá, supo por el señor Nazario Quin-
tt'ro, oriundo del entonces Estado Soberano del Tolima, que en Panamá se
encontraba el señor hauro Bonero, paisano suyo que e!ltando de Oficial
del Batallón "Calivio" había quedado de baja por la çaída del General
Tomás Cipriano de Mosquera, Presidente de Colombia.

Mi tío, interesado vivamente en la educación de su hija y en la mía.

no perdió ocasión para presentarse a la casa de hospedaje donde se ha.

liaba Borrero, quien dicho sea de paso, era un joven culto y de muy bue-
na sociedad del Tolima que había ahnzado la i:arrera militar debido a pér.
didas cuantiosas tenidas en el juego. Se entendió mi tío con él y convi.
nieron en que se trasladaría a Las Tablas para encargarse de dirigir un
plantel de enseñanza, dándosele Sffenta pesos mensuales por diez alum.
nos y quedando en libertad de admitir los alumnos que fuera d:: esos, pu.
diera educar por su i:uenta. Así fué como el señor don hauro Bonero
vino a Las Tablas, en las postrimerías del año de 1867, habiéndosele tocado
sacado a aguachinche del buque, por el puerto de Mensabé, a don Mateo
V ásquez, padre del dodor Juan V ásquez GarcÍa.

Establecida la escuela, los primeros meses no tuvo la concurrencia que
se esperaba y la enseñanza de mi prima y la mía r:sulLó por mas de vein.
te pesos mensuales; sinembargo, poco a poco, después, viéndose lo con.
traído del maestro. los padres de familia todos, cual más cual menos, CO,

operaron en la continuación del planteL.
Tres o cuatro meses después de abierta la escuela mencionada, fué

m::rii:ulado en ella mi defensor del altozano de la I.g'esia, 1"1 cual entró
a h llisnu das:: en que yo t'"taba, que t'ra de las más addantadas. Mi
maestro era persona de grin ilustración; pt'ro decepcionado quizá de la
vida, a veces trataba mal a sus alumnos. Este proceder solanienk podia
jUMificarse por su Lsiidio t'n Ilomentm; d.e Ilo,lalgia y al verst' constre'
ñido por la suerte a servir por tan poco sueldo que apenas le bastaba pa'

ra su suslcnlo, lejo~ di: la e~evada posición que había él ocupado en otros
lil'IlPC,¡ (n su lierra nal~l. Eii uno de esos dí"s de Iliurria. no estando
satisfedlO en la clase con el niño a que 1lH: vengo rdíriendo, llH: dijo en

1)I':Tl1c:a de los demás alumnos: "EvariAo, te entrezo a B. lE ra q u:~ les
des clases) prucuL:s que pueda pronto figurar en la diisp de ustedæ".

y o, I1Ul: quería a B. como s:i)vador mio d~ hs agresiones de los mu.
diacho,; del altozano, acepté gustcsísiwo d piic~rgo; y poniendo de mi
parle ('Úlo la buena voluntiid de cxpjcdrs~ a mi discípulo una qU(: otra
pregunla que mi' hacia -pues deelaro qu~ lenÍ: un talento precoz-.- a los
pocos dias sabía el diseipulo tanlo como yo o quizás más, por lo que
me vi P/l el caso de presentarme al maestro y decirle: "Señor: ya /lO pue.
do coniinuar dándol:~ lecciones a B." El maestro, extrañado, me pregun.
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ló cuál era la causa, a lo cual dije: "Maestro, porque elte nino sabe más
que yo". Enseguida el seiÏor Borrcro procedió a hacer un ligero exá-
rnen de los dos y quedó convencido de la verdad de mi afirmación.

Dejando a un lado re~uérd0s de la escuela, quiero referir otro que
tengo aún fresco En la memoria; Uiia tarde nii amigo y yo paseábamos

por los llanos de Las Tablas, provilitos cada uno de sus hiombos. 1\1 lIe.
gar a una quebrada en la que había un zarzo, es decir, una cerca movible
de madera flexíble, que si' aLæ o se baja con d nlOvirniento de las aguas,

mi amiguito se separfi de mí súbitamente, trayendo al volver un pajarito
que parecía muerto que me entregó niientras iba a hacer no se que cosa
dilitante del sitio donde yo estaba.

Tomé el pajarito y ví que era un ruiseñor y que no había .muerto

siiio que estaba apenas aturdido. Recordando que mí inadre me había
hecho creer que quien mataba a un ruiseiÏor cumetía con eUo un gran pC-

eado, dejé ir al pobf(~ animalito; pl'ro cual no sería la soberbia de mi com-

pañero al regresar y ver lo que había hecho, que casi llle pega; yo le
expliqué entoncæ, enterándole de la cn~enciil inculeada en mi pobre ma.
dre, lo cual fué wficiente para quc se calmara y se sintiera a la vez con-
movido por l'lla,

Este rasgo es también signo distintivo de su earácter; Veheniencia

para defender todo lo que es eorreeto; pt~ro sin dejar de oir las argumen-

taciones o razonamientos de los deniás.
La eseuda terminÓ a fines de 1369 Y mi amiguito. teniendo como te-

nía la protección de un tío en Las Tahlas y de otros amigos de su padre
en el CongrP6o de Colombia, fue enviado a Bogotá e ingresÓ en uno de

los mejores colegios, llegando pronto a coronar sus estudios de Derecho.
Yo no tuve la misma suerte, pues euando se tratfi de enviarme al Colegio
del Estado --en la ciudad de Panamá---- que regentaba entonces el Dr.

José Manuel Royo, fue clausurado dicho Colegio por falta de pago del
sueldo de su Director.

Perdi, pues, de vista por ese tiempo a mi querido amigo, hasta 1876
en que encontrándomc en la i:udad de Los Santos l'n casa de mi tío, pa-
FÓ fn:ntc a ella don Cornelio E!'cohar aeompañado de un apuesto joven a
quien algo 1m: obligÓ a mirar con fijeza e interé!'. Mi tío me preguntó
i;i conocía al joven que acompañaha a Don Cornelio y como mi respuesta
fui:ra negativa, me informÓ con entusiasmo: -es tu amiguito Be1isario!..

Era el Dr. Belisario Porras, hoy Presidente de la Repúhlica, en cu-

yOS rasgos de niñez advertÎanse las caraelerísticas de su genio y su talen-

lo. Entonces, como hoy, Sil vida y Sil actuación pública fueron objeto de

mi más ferviente FatiFfaeción, como qne su comportamiento había dejado
en mí de"de esa i-pOC~1 hudia jmperecedi~ra no deshecha ni en las campa-
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ñas políticas de 1892 y 1912 en que militamos en eoráentes distinta:;, por.
que hasta en ellas disfruté de las mismas consideraciones per:;onalei que

siempre nos habiamos dispen~ado.

Deliberadamente y tratándose de un c5iinple recuerdo de nuestra i!-
fancia no he querido ocuparnie de la labor administraiiva del DI' Porras
como gobernante de Panamá, para evitar que se me tilde de apasionamien-
lo surgido al calor de antigua y cordial amistad ~ p'~èro lengo fé en qw~ la

Historia, juez severo e ini parcial, al j uzgur los ai:os de los que han in.
lervenido en los destinos de nue"tra 4Ul.rída Patria, hará j ustieia al Pa-
triola, al servidor público que dedicara sils vigilias y l'nergias para l,evan.
tlir v engraiik'cl'r nuestra RepÚblica.

V ¡Ha de Los Saiitos. marlO de 1924.

COMOCOllOCI ALDR,. PORRAS
Por FNRIQUE A. JlMFNFZ

;\\ rededor de la guerra civil colombiana siendo yo un ninn .-i'onoei
'" desde enton(:es conieiicé a admirar al DI' Belisario Porras, el insipi:'

caudillo liberaL. VivÎa vo en el primer alto de la casa Ilúmero 22 de la

i\ venida Norte ck los alrededores del M",p'udo PÚblieo y los altos los oeu.

i;aba la familia Brin. r: Dr. Porras. iniimo amigo de IlI tío Don Juan
Brin, acostumbraha comer allí todo,. los doiiingos, Para mí era como
una obligaciÓn el ver subir al Dr. Porra!'. Ú(~mpre jovial y ,ii'in!'..' 'ldmi-
ia!ik. y tropezarlo ik ve? ('n cuando "d' ca~unlidad" cuando a )!rnnck~

i'alto~ subía las escaleras de la casa.
I'asarou los año;¡ y jamás decayÓ ini admiraciÓn \ 1.111 carïno por t.!.

Donde quiera que el Doctor estuvi(~se mantenía conmígo correspoiii!encia
epistolar. Durante '3U prim~ra ac1miuistrnci,"ni me lIanit) :l ocupar el cnrgo
de S(~cretario Privado suyo y .1l.1ntuve ..011 él la niisina amistad inallel'ablP
hasl: el día infausto dc' ~u IlllJ'rlC', En i ()20 llW tocÓ eii ~U'::rle .---en mi
caràetf'T de Preo:idriili de la \salnlil('H Naeional dad" posl.~iÚII rkl car-
go (J¡ Pw,ideiilf' (kla lh'pÚl,liea \ ('n la nodic clel Últiiiio dia de ~n acliiii.
nistrai:;tii - :W di' septiunlir. cle 1921,,- fui vocero dd pudilo panaiiieño
al ofreci:rk h gran Iliaiiife~t:ición popular con la cuaL. al coiifundirse él
COIi sus ('o'lciudadanos. ~(' 11' testimoniaba una vez más t! afecto naeiona1.

Quizás corno ninguno otro pude yo palpar de cerca la actuación po.
lit:ca cJ:,1 I)r. Porras ('11 sus dif('ri~iite5 adJlinii,traciolli:~ que abarcan un
periodo de diez ail0~. Lo vi luchar CUIi todas SllS (:nprgias en defensa

de los inlereses iiaeionules, de5atendii:llllo ('US propios iulel'i:ses; y las ma-
nifeslacion,ps todas di~ su p;;píritu incanò:ible fueron para mi i.OIIlO IH-
c1uclabknienti lo habrán sido para lodi:s 105 panameños ._- fuente!' cle abun-
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dantes enseñanzas civicas, elocuentes demostraciones de lo que pueden la
bondad y el talento guiados por los impulsos de un corazón honrado y
noble. Como el experto marino 10 vi erguirse ante el peligro y, IIcnode
confianza y valor, gallardo y sereno, como cumple a un adalid de su taBa,
shlir siempre victorioso en todos los duros trances de su agitada vida.

Palpanno de cerca las vicisitudes de la vida de bregador incansable
del Doctor Porras, necI:6ariamentc tuve que compartir con él sufrimientos

y regocijos, mortificantes angustias y gratas satisfaeeIones. Conservo un
i~jcrnplar de su Mensaje a la Asamblea Nacional de 1916 con dedicatoria
escrita de su puño y Idra que dice: "Para Enrique A. Jiménez, mi Secre-

tario Privado y qiwrido amigo, en recuado di~ la presenti~ Administración
y (:01l0 un recm~rdo de los días tormentosos duraiit(~ los cuales fue redae-
lando este Mensaje en el cual me prestÚ lil valiosa y afectuo13a ayuda. Su
:idido: Bdisario l")rras".

El Dr. Porras fué un visionario (iue tu\'i la suerte de ver realizados
en vida muchos de sus SUt~ños. Porque sueños suyos fueron la aeaeiÚn
del Registro Público y dd Eslado Civil, la organización de los Archivos

Nacionales, el Hospital Santo Tomás, la erección de la estatua al Descu-

hridor del Mar del Sur y tanttiS otras obras importantes. Si un terri'mlOto

por desgracia arrasara mañana iiuestro país sin dejar piedra sobre pie-
dra, por entre los escomhros de sus ruinas se alzaría magnífico e impo-

iwnte el nombre inolvidable del más grande de los benefactores de es le

pueblo.
Me tocó presenciar uno de los capítulos que siempre h(~ consid(~rado

como de los más interesantes en su ohra fecunda de Goberiante. Eran las
siete de la noche de un día de excesivo trabajo en el año de 191 (1 cuando

el (~nlonces Ministro de los Estados Unidos acreditado en Panamá señor
Wiliam J. Price se prcsentb en la Presidencia de improviso. Quería tra-

tar un asunto urg('nte y directamente con el señor Presidente, \' yo se lo
h:ce saber así al Doclor Porras. A los pocos minutos de la entrevista re-
g!'esb el Doctor a su DespadlO y me ordenó que por ielMono convocara
imiicdiataiiwnle al ConsPjo (le Gahind(~ y así 10 hice. El Doctor se n10stra-

¡"l iiipa(:iente y alterado. Informó al señor Price que ildÚa esperar un n10-
mento en la sala. Minutos después fueron llegando los See.retarios y cuan-
do estaban todos reunidos reapareció el Doctor en la s,ila y con aquella
nerviosidad propia de ¡;, que lo engrandecía en los momentos difíciles,
excitó al señor Price para que "repitiera al Consejo lo que se hahía atre-

vido a venir a pedirle en forma tan poco comedida v de manera tan irre-
gular". El señor Price por derecho propio, pretendía que la Lotería debia

terminarse inmediatamente y no pasar a ser una institución del Estado

porque -según él- contrariaba el espíritu de la Constitución. Ante la ac-
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titud patriótica y resuelta del Dr. Porras se estrelló la arrogante e inau-
dita pretensión del señor Price y en ese propio instante se estahilizó la
vida de la Lotería Nacional de Beneficencia cuya fundación fué siempre
motivo de legítimo orgullo para el esclarecido mandatario.

(Lotería NQ 56 de Enero de 1946.)

COMO COIDCI AL DR. PORRA
Por D. H. TURNER

Lo recuerdo vividamente.

Estudiaba yo mi segundo año en el Instituto Nacional, cuando el
Doctor Belisario Porras, procedente de Costa Rica llegaba a Panamá a re-
dbir del Minislerio de Relaciones Exteriores las instrucciones a seguir co-

rno Negociador en el secular litigio fronterizo que mantuvimos con nues-
tra vecina del Norte, aforlunadamente liquidado ya.

1,:1 hogar aco¡ædor y venerable del nunca olvidado docttn Carlos A.
Mendoza, era el mío por espontánea designación suya, durante mis sa-
lidas del inlemado, y lo fué también, provisional del Dr. Porras, en su
Lreve eslada aquí a que hice referencia.

l.in domingo, durante ella, el Dr. Mendoza reunió en lomo a su me-
sa munifieiente y cordial, a don Belisario; a la l'ntonces s:'ñorita Baque-

1'(1, que después fué !ieñora de Fábrega, y, desde luego, a todo su elenco fa-
ii'iliar; la amada doña Rita de Mendoza, fallecida hace poco; doña .lua.
!lita BarsalIo de Amí; su hija doña J osefita, hoy de J aén; Carlitos Men-
daza, nuestro actual modesto gran médico, y a quien eslas líneas teje.

Seguro de su ¡~xito intelectual en el fulmíneo palique, a que le daban
derecho su alta cultura y mi ingenuidad campesina rayana en torpeza

-apenas tenía algo más de un año de haber "soltado los pelos de la de.
hesa inter;orana", como me lo enrostraha él mismo después, en canden-
tP. epístola-, el Dr. Porras me dI.paró la siguiente calculada prl"gunla;

--y se puede saber qué clase de estud:os hace el jovencito'?
A lo que yo, semiaturdido, contesté:

--Bachilerato, Doctor.

El astuto interpelallte subrayó entonces cruzando miradas socarronas
e, pceialmeritc con el Dr. Mendoza y la señorita Baquero.

--Bai.:hilerato? Pero si esa no es una línea de estudio; es sendlla-
mente la condición de tener el título de Bachiler. Posiblemente tú querrás
decir Humanidades....

Y, es de suponer: las risa discretas del auditorio fueron el premio

merecido por su certero disparo de franco tirador.
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EL GENERA,L DEGAULLE
A Don ANCEL V'NCENS'Nl, Ex-Delegado de la A. F. L.

Se encuentra hoy en Panamá rumbo a los mares del Sur. el general
Dt:. Gaulle. Hijo de la libertad y soldado glorioso de ella, su presencia
en América Latina suscita de nuevo el tema de la Francia eterna. Por-
que lo que este hombre hizo es una lección sobria de carácter a los pue-
Hos sojuzgados que se debaten, como Hamlet, en palabras y palabras
nada más. En cambio. De Gaulle, en el momento preciso y angustiado,
dijo su palabra y actuó. Su nombre ya está en la Historia, v sin duda
figurará al lado de Vercintorix, Carlos Martel, Juana de Arco ) demás
~éroes de Franc:a que cn la hora tremenda encarnaron el espíritu inmor-
tal de .libertad o muerte!

Cu.ando en 1940 Francia fué abatida miltarmente, todos sus valores
parecieron venirse abajo, Ejércitos deintegrados o fugitivos, pueblos y
l'.1deas damorosos de terror, la visión horrible de DunqucYlul" en pira fu-
neral, por todos los parajes, Hitler en Los Inválidos, y el Gobierno, ca-

mino de Burdeos, el camino conocido de la ftc vacilante y de la capituia-
ción. Pero más allá de la derrota militar Francia vislumbraba el derrum-
bamiento de su moral, de sus instituciones, de su libertad, y de su len-
guaje, daro y sonoro. Porque nunca antes, a no ser cuando Roma, se ha.
bía visto la antigua Galía abocada a tan inusitados y trágicos destinos.
Pero Roma que la hizo latina, la dejó guerrera; Alemania coiiquistándola,
la germanizaria y la haría un pueblo de pastores. Y ante tl mundo cons.

ternado, Francia capituló.

Pero los pueblos acunados en la libertad no se rinden por la voluntad

interesada de minorías que momentáneamente los rigen y amordazan. En
tl curso de los siglos, vida y libertad se vuelven uno; honor y valor se in-
tegran: no fueron esclavos nunca, no lo serán jamás! Así Francia. cuando
su Gobierno pactaba, milones de franceiies sintieron el llamado de sus
conc:encIas. Pero en el caos predominante, se necesitaha una Voz ('oor-
rl¡nadora que los despertase y alentase para la decisión mortal. De pron-

tu, en medio de la desesperación silenciosa, una noche de j un io de i 940
la RRC., de Londr~'s, interrumpía su transmisión inglesa para dar paso a

la Voz esperada, que se expresó en francés, así:
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A TODOS LOS FRANCESES
"Francia ha perdido una batalla".

"Pero Francia no, ha perdido la guerra!..
"Gobernantes de ocasión han podido capitular, cediendo al pánico, ol-

vidando el honor, y entregando el pais a la servidumbre.

"Sin embargo, no se ha perdido nada!

"Nada se ha perdido porque esta guerra es una guerra mundiaL. En

el universo libre; fuerzas inmensas no se han empeñado todavía, Pero un
día, estas fuerzas aplastarán al enemigo. Precisa que Francia, ese día, es-

té presente en la victoria. Entonces recuperará la libertad y su grandeza.

lal es mi propósito, mi único propósito!

"Es por esto que exhorto a todos los franceses, donde quiera que se

encuentren, a que se me unan en la acción, en el sacrificio yen la espe-
ranza.

"Nuestra Patría está en peligro de muerte.

"Luchemos todos por salvarla!"
"Viva FraneÎa!"

"18 de jtHio de 1940",

General De Gaulle. 11', "
De Gaulle, hijo detin fiósofo de Lille, estimó contemplativa la vida

de su padre. Opinaba que la amena7.a que iie cernía permanentcmemte so.

bre Francia, exigía, que su;; hijos fueiien soldados. Aiií optó por la ca-
rrera de las armas. Pero acaso, sin saberlo, llevaba en sí la doble moda-

lidad filosófica de que nos habla el Croce, lo teórico y lo práctico. El
idealista y el hombre de acción. Pero en De Gaulle estas fucf:as no se"
comb¿itían: buscaban armoni7.arse y reai7.ar su conjunclOn plena. En el

momento dado unió la acción a la palahra. Y esto (~S lo que com;títuye

la vet:.dadera grandeza de De Gaulle.
Profeta y soldado, místico y militante. Así lo comprendiíi Francia,

que estremecida en Su patriotismo, lo siguió dispuesta a triunfar o perecer
ei; la demanda. Pero la batalla estaba ganada ya. Diez días después de

su alocución dl1 Londreii la Resistencia Francesa abría los fuegos: a Berlín!
El general se encuentra hoy entre nosotros y su presencia en América

Liitina viene a recordarnoii lo que Francia ha dado al mundo . . .

Abel Lomhardo Vega.
Panamá, agosto de 1956.
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